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NECESIDAD DE TARIFAS LEGALES
P.\KA LOS IIO.NOBAIUOS DE LOS FACULTATIVOS.

: HOJAS.

¿Los honorarios de los faciillalivos pueden su­
jetarse á tarifa? No fallará quien .sostenga que 
los servicios móiÜcos sou inapreciables; que la 
remuneración tjue por ellos se satisface, no puede 
considerarse sino como una seilal de agradeci­
miento; que por espléndida que sea, minea basta 
á borrar la deuda contraida, y que aun esta canti­
dad que se dá en signiíicacion de recouocimiento, 
no tiene en manera alguna límites fijos, siendo 
libres los profesores de atenerse o no á las cos­
tumbres establecidas, ó de exijir otra cualquier 
retribución en (pie aprecien sus servicios bajo el 
concepto espuesto. Otros, par el contrario , .su­
pondrán que la asistencia m édica, considerada 
como el ejercicio de una profesión, debe tenor 
un valor más ó menos fácil de calcular aproxi- 
madameiile, y que una vez salisfeciio, queda el 
enfermo enteramente libre de su deuda para con 
el facultatho, como sucedo con todas las demás 
cosas (¡lie se pagan.

A la verdad, liay razones en favo? de una y 
otra opinión; jiortjue en el ministerio dei médico 
hay también dos parles que conviene distinguir. 
Hay por un (ado un servicio puramente intelec­
tual, un consejo dado en circunstancias determi­
nadas, y arreglado á los precojitos de una cien­
cia, que ha sido preciso adquirir á costa de gran­
des desvelos y fatigas. Esto es un trabajo, que 
como todos, tiene su valor proporcional cou ios 
demás puo concurren á poner en movimiento la 
gran máquina social; análogo al del abogado, al 
del ingeniero , al del oscnllor, y ann á los que 
constituyen las arles mecánicas. Además, este 
trabajo es más o menos útil según la dLsposicion 
intelectual del que lo ejecuta, asi como una 
misma semilla da fruto diverso eii cantidad y cali­
dad, según el terreno en que germina. Esto, en 
pucstro concepto, constituye otro elemento del 
valor, aunijuc algunos socialistas que han escrito 
de economía política sostengan lo contrario Todo 
el mundo reconocerá ijue es justo pa^ar más 
caro un consejo que proporciona mayor utilidad 
aunque en virtud de la disposición natural deí 
que le dá, le haya costado poco trabaje adquirir 
la aptitud cieníílica necesaria. En una palabra 
no se puede atender solo á la cantidad del tra- 
baj(), sino á sn calidad, por más que duela esta 
distinción á ciertos reformadores, á quienes estor­
ba para sus utopias de igualdad. !Í1 trabajo do los 
individuos de una profesión représenla un valor

dado, según su calidad y cantidad, y  este valor 
se deduce comparando las diver.sas profesiones 
entre s í , y las circunstancias parliculai’cs de los 
que las profesan , y  estableciendo la debida 
proporción.

Tenemos, pues, que la medicina considerada 
solo como profesión, tiene indudahlemoiite un va­
lor , como la jurisprudencia y las bellas artes, y 
<iue este valor debo ser relativo al trabajo ([iie 
exijo, y  al mérito de sus individuos en particiihir. 
Puede fijarse aproximadamente , v así se lia 
hecho siempre, y  se sigue haciendo todos los dias, 
cuando en cuestiones legales ó de otro género, 
ocurre practicar valiiaciunes de honorarios. Em­
pero es bueno advertir que semejante tas î no 
debe considerarse como absolutamente obligato­
ria. Cada cual es dueño de apreciar su trabajo y 
su mérito , y esta libertad se deja en el estado 
actual de nuestra sociedad á l(5das las profesiones 
y á todas las indiislrias. La única condición (jue 
jiara usar de ella es racional exijir, consisto en 
que cuando se quiera dar un valor cscepcioiial al 
■servicio, se advierta antes de prestarlo. El ijue 
dá su trabajo sin advertir su precio, se enliisnde 
que acepta la costumbre establecida, y  no debe 
f|uejnrse de (fue se haga su valuación conforme 
á la medida proporcional que rija para casos 
análogos. Así se concilla la justicia, que aspira á 
poner en su lugar los merecimientos de cada 
uno, con la libertad do conformarse á las for­
mulas do esU  justicia, establecidas como regla 
general y aplicadas por persomis competentes.

Según esto, los servicios médicos en general 
debieran tener im valor dado, v sin embargo, se 
vé (pie esto valor varia según ‘las clases á quie­
nes se presta, y  que semejante Vitriacion se ha 
admitido en todos tiempos y en todas partes, 
como una cosa equitativa. ¿Por qué esta diferen­
cia? El valor de un cuadro o de otra obra de 
arte, no' varía porfjue sea un pobre ó mi rico el 
que le haya de satisfacer. Y no se diga que esto 
depende de que la medicina es una cosa necesa­
ria para todos, y  un objeto artístico no ; jionjue 
lo mismo sucede con todos los productos del co­
mercio y de la industria, hasta los más indispen­
sables para la vida. Aun la administración de 
justicia sé obtiene satisfaciendo derechos, que son 
¡guales para todas las clases, con la sola escep- 
cion do los absolutamente pobres, á quienes nada 
se cobra porque no pueden pagar.

_ Semejante distinción puede esplicarse hasta 
cierto punto por el desigual valor que se calcula 
a los servicios prestados. Como la diversidad do 
dotes intelectuales y la mayor ó menor modestia 
de los profesores, ha de hacer siempre que unos 
presten su asistencia por menos retribución que 
otros, do aquí es que pueda concillarse con la 
libertad la fijación do derechos diversos, según 
la clase y posición de los individuos que los han 
de satisfacer. La asistencia á un pobre se calcula 
en un precio poco considerable; porque admitida 
esta costumbre, y a ‘sabe el que la toma á su 
cargo que, ó realmente se estima en menos, ó 
sacrifica sus pretensiones por modestia ó por ca­
ridad , viniendo a hacer una verdadera limosna. 
Así se osplica en parte la anomalía de dar distin­
tos valores á una cosa , no por modificaciones 
que afecten á la cosa misma, sino considerando 
solo la persona que la recibe. .

Sin embargo, no por eso queda enteramente 
resuelta la dificultad. Hn mismo profesor, siu 
apreciar sus servicios de distinto modo, tione la 
costumbre de exijir se fe- retribuyan proporcio­
nalmente á la fortuna de los sugelos, y esta prác­

tica se há ooiLsiderado siempre como justa, an­
ticipándose lo.s clientes á eslalileceria, y pagando 
cada uno á sus médicos con arreglo á sus fa­
cultades, con lo cual reconocen iniplioitainente 
una especie de obligación de proceder así. Hay, 
pues, en la índole de los servicios algo (pie altera 
su valor, según la persona que ios recibe, y 
este carácter es el que debe examinar con cui­
dado todo el que trate de* discutir la convenien­
cia de establecer lina tarifa médica.

Hasta atpií hemos considerado la asistencia 
m(‘d¡(3a como cualípiíer otro servicio científico ó 
artístico, como obra del entendimiento, como 
producto del (raliajo, y los caracléres tpie nos 
lia ofrecido bajo esto punto de vista, le son co­
munes con lo.s demás trabajos arlístico.s y cientí­
ficos, salvas las diferencias nacidas de su espe­
cialidad. Pero hemos visto que o.sta clase de 
servicios, no solamente reciben su valor de la 
persona que los dá , sino de la que los recibe; y 
esto consiste en que entran en ellos, además de 
la ciencia y  el trabajo, el celo , la abnegación, 
el afecto, prendas morales que no so venden, 
sino se dan; que no se pagan, sino .se premian. 
Eajo este aspecto, la profesión médica os en 
cierto modo doméstica y personal; há lugar al 
agradcclmienlo por los favores qno di.spensa, v 
este agradecimlenlo no puede menos de signifi­
carse con arreglo á la fortuna y posición de cada 
individuo. No se debe agradeciniienlo al niorca- 
íler que nos proporciona un objeto de comercio, 
al fabricante que elabora sus artefactos para el 
piiblico, ni aun al autor de .un libro que difunde 
los conocimientos más preciosos ; porque en 
lodos e.stos servicios no média una intención per­
sonal: el agradecimiento en todo ca.so debería 
ser colectivo; pero el individuo no se siente obli­
gado sino por lo ([uo le afecta particularmente.

Alinra b ien , si la asistencia médica en cuanto 
traliajo profesional, es susceptible de valora­
ción de la mi.sma manera que los demás do su 
especie, ¿lo será también en cuanto servicio per­
sonal? ¿Podrá establecerse una tarifa que com­
prenda ambos eslremos? La costumbre en este 
segundo caso puede ser ley como en el primero' 
Dejando igualmente á salvo la líbcrlad del pro­
fesor de la manera que dejamos ospiiesta, nada 
se opone á que pueda verificarse una valuación 
más ó menos aproximada, que sirva de tipo para 
los casos que ocurran. De este modo se sujetará 
á medida, no solamente lo que pudiera llamarse 
el valor absoluto de la a.sislencia facultativa, 
.sino liasla la espresion del agradecimiento (pie 
los usos consagran en cada clase de Ja sociedad; 
debiéndo.se siempre proceder en armonía y justa 
proporción con el valor concedido á oíros servi­
cios profesionales y artísticos; sin que por eso se 
entienda en ningún caso satisfecha la deuda de 
gratitud que haya podido contraer un cliente res­
pecto do su médico; la cual variará según la 
asiduidad, esmero, caridad y amor con que hava 
p ie  acudido á socorrerle, ayudándole á recobrar 
los más apreciados bienes de este mundo la 
vida y la salud.

Probada ya la posibilidad de una tarifa, á lo 
menos en circunstancias dadas, ó sea para loca­
lidades circunscritas, en que los estreñios no dis­
ten entre sí de tal manera (jue sea imposible 
lijar términos medios equilalivos; poco tendre­
mos que añadir, para probar Ja utilidad de que se 
ocupen en semejante trabajo el gobierno v sus 
cuerpos consiillivos, encargados do ilustrarle en 
esta especialidad. Desde luego los servicios pres­
tados en los casos de medicina legal necesitan
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una tarifa especial, que sirva para indemnizar si­
quiera á los profesores del tiempo y del trabajo 
empleados en asuntos de interés público. Respec­
to de este punto es escusado insistir, porque a 
nadie se oculta que solo desconociéndose, como 
se ha desconocido hasta ahora, la obligación de 
pagar al facultativo, ha podido prcscindirse de 
lijar una regla para efectuar estos pagos.

En cuanto á la asistencia que los profesores 
prestan de su cuenta y  particularmente, con­
viene también que "esté arreglada á tarifa, peí­
dos razones: 1.^, porque este documento sirve 
para deslindar los servicios de los facultativos, y 
establecer cierto tipo que llegue de antemano a 
conocimiento de todos, evitando muchas dudas y 
dificultades en el ejercicio de la profesión; y
2.* ,̂ porque en los casos de tasación de honora­
rios , tienen así las comisiones á quienes esta se 
confia, una regla á qué atenerse, y no se dá 
lugar á procedimientos arbitrarios, variables 
según los sugelos, y  que originan muchas veces 
quejas y recriminaciones por una ü otra parte.

Si al menos existieran colegios médicos en to­
das las poblaciones importantes, estos podrían 
encargarse de las tasaciones de honorarios, adop­
tando alguna regla , que probablemente sería 
equitativa y constante, atendida la calidad de 
estas corporaciones. Pero no sucediendo así, rei­
nando la mayor incerlidumbre sobre el modo de 
proceder en caso de necesidad á la tasación de 
los honorarios devengados por los facultativos, 
se hace más necesaria todavía la adopción de ta­
rifas debidamente autorizadas, y  que nadie pueda 
recusar. Esto prescindiendo de la otra venUija do 
las tarifas, de regularizar la opinión acerca del 
verdadero valor de lodos los casos é incidentes 
que ofrece la asistencia médica.

La tarifa médica no podría menos de variar 
considerablemente según las localidades. Así es 
que debería empezarse formándola en particular 
para cada una de las de mayor importancia, y 
hacerse después estensiva esta reforma hasta para 
los pueblos de corlo vecindario. Mientras no se 
introduzca la costumbre de pagar en estos la asis­
tencia facultativa de un modo justo y decoroso, 
prescindiendo de esas obligaciones mancomuna­
das, en las que encuentra el profesor, en cambio 
de la seguridad garantida por las corporaciones 
municipales, una verdadera servidumbre; no se 
elevara la profesión á la altura que la compete, 
ni cesarán las lamentaciones de los facultativos 
por la falla de consideración con que se los trata, 
sobre todo en los pueblos pequeños.

Las tarifas en estos tendrían la saludable in­
fluencia de hacer apreciar los servicios facultati­
vos y de contribuir en algún modo á facilitar 
la emancipación de los profesores de los contra­
tos que suscriben; la cual es una de las reformas 
que más podriaii influir en cl porvenir de las cla­
ses médicas, y que la fuerza de los acontecimien­
tos ha de traer al fin de un modo necesario. No 
pueden ser independientes los facultativos, ni per­
cibir una retribución proporcionada á su trabajo,

• mientras deban su permanencia en un pueblo á la 
aquiescencia do personas, que creen hacerles con 
ella un gran favor, y mientras estas mismas per­
sonas tengan el poder discrecional de tasarles 
sus honorarios é imponerles condiciones.

Abandonamos estas mal coordinadas ¡deas al 
juicio de nuestros comprofesores, y especialmente 
al de aquellos que puedan influir en su realización 
por parte del Gobierno, en la forma y con las 
modificaciones que se crean oportunas, en el 
caso de que les parezcan, como á nosotros, uu 
medio más de contribuir al decoro y bienestar 
de las clases médicas.

Dr. Resano.'

FILO SO FIA MÉDICA.

Cart«* al Dr. Nieto tobre su crítica de mi TratadO DE 
LA RAZON RUMANA.

CARTA SEGUNDA.

M adrid  17 de en ero  de 1859 .

Muy Sr. mió, amigo y respetable comprofesor: También 
sieciio yo mudiísiino no poder ser en mi réplica más breve. 
Pero á'nií me sucede lo que á Mád. de Sevigné; soy largo 
porque me escasea el tiempo. Esa escasez me iiniticle casi 
siempre escribir multa paucis.

Yo no puedo contestar á una afirmación seca de Vd., con 
una negación mia, también seca. Ni Vd. se convencería, ni 
se convencería el público. Sírvase Vd., pues, resignarse; yo 
por mi parte procuraré no decir más que lo preciso, en 
prueba líe lo cual entro sin más preámbulo en materia.

Reconozco como el primero el dereclio quo á todos asiste 
de juzgar una obra que se estampa, y el de juzgarla al tras­
luz del prisma doctrinal que cada uno tenga para la forma­
ción de sus Juicios. Mas este derecho no deroga el que asiste 
á su vez al autor del libro , á que se esponga con claridad y 
exactitud lo que de él se estracte, á que no se le trunquen 
los pasajes v no se le atribuyan ideas y doctrinas que no 
profese. Tod’a la liberUid que se quiera en el juicio; pero en 
la esposicion de lo escrito, copia seca al daguerreolipo.

El estrado que ha hecho Vd. de mi obra es breve, si, pero 
no es cabal ó exacto; y en verdad que era muy fácil e&trac- 
larla, sin haber hecho más que apuntar parte del resúmen 
puesto al frente de cada una de las lecciones.

En el primer párrafo de ese estrado, ya tropiezo con in­
exactitudes notables. . .

En las cinco primeras lecciones resumidas tan lacónica­
mente por Vd. eu ese párrafo , he examinado las delinicio- 
nes de la razón que se encuentran, no en los diccio7iartos, 
como Vd. dice, sino en el de la Academia y dos enciclope­
dias , y no en las obras de los filósofos antiguos y modírnos, 
como dice Vd. también, sino en las de algunas de ellos.

He examinado, por otra parte, algo más que definiciones; 
me he metido en honduras, combatiendo y refutando vanos 
sistemas psycológicos, y en especial de los yoislas Kant, Jou- 
froy,Maiiie de Biran y Coussin, probando hasta la última 
evidencia que lo que han dicho de la razón, del yo, y de la 
conciencia, no puede servir para la práctica, no sirve para 
distinguir á los cuerdos de los locos.

Pero ya que se ha detenido Vd. tan poco en esas cinco 
lecciones, no las menos importantes de mi libro, y (lue son 
algo más que examen de definiciones, no debia Vd. concluir 
el párrafo formulando mi opinión sobre todas aquellas del 
modo como lo ha hecho. Las dos comas puestas al principio 
y al fin de lo que Vd. supone que yo digo , dan á entender 
que es un pasaje tomado al pie de la letra de mi obra, y eso 
no es asi. En mi Tratado no hay tal pasaje. Temiendo que 
me fuese infieí la memoria, le he vuelto á leer y no he po­
dido dar con él. , ,

Yo no hablo de asesinatos jurídicos sino al refutar la de­
finición del Diccionario de la Academia, y del modo como 
allí lo digo, al como me lo hace Vd. decir, hay notable 
diferencia. . . .  .

Tampoco le sobra exactitud a! párrafo 2.° No hablo to­
davía eu la sesia lección de las facultades del hombre. 
Resumo ias anteriores, contesto por vía de digresión a un 
periódico retrógrado que ine dio una dentellada ♦.en lo cual 
obtuve de mi auditorio las más lisonjeras muestras de sim­
patía, y en seguida digo por qué todas las escuelas filosófi­
cas han definido mal la razón humana; e.spongo las clasifica­
ciones de las facultades psíquicas de una multitud de auto­
res antiguos, de la edad media y modernos; señalo los 
defectos de todas, que en efecto, son las que Vd. ha indi­
cado, y concluvo por decir que ninguna sirve para distinguir 
á los cuerdos áe los locos.

El tercer párrafo no está menos inexácto. Dice Vd. que 
paso luego a investigar analíticamente las facultades del 
hombre, y que adopto como único medio posible la observa­
ción fisiológica.

Con la lección 7.“ empiezo por establecer las condicio­
nes que debe tener una buena clasificacmn de las facul­
tades humanas. Proclamo el método d poVeriori como el 
mejor para su estudio: refuto á los que no le creen aplica­
ble á la psycologia, y luego realizo dicho estudio, analizando 
lodos los fenómenos que se observan en el hombre, desde 
que es fecundado el óvulo de que procede, hasta que muere 
de vejez. , , . ,Tenemos, de consiguiente, que adopto el .método anaij- 
Uco no como el*único medio posible, sino como e! método 
mejor. Hay otros medios posibles; do los niego. Lo que 
tiie''o es que sean buenos, que sean mejores que eláposte- 
riori, que el analítico, que el esperimental; siquiera se 
trate de estudiarse á si mismo.

Lo que sí tengo por imposible, es que haya nadie que se 
examine bien á si mismo, si no lo hace del propio modo 
con que examina á los demás y ios demás objetos; lo cual 
le demostraré á Vd. á su debido tiempo; puesto que usted 
opina lo contrario, y La tratado de rebatirme sobreesté

^^Tampoco he dicho que sea el único medio posible la obser­
vación fisiológica. Este adjetivo no califica un método, no le 
dá carácter esencial ó filosófico. Lo más que eso puede sig­
nificar es que la observación ruede sobre actos de la vida, 
como seria física, si versara sobre la naturaleza; astronómi­
ca, si sobre los astros, etc.; mas ya comprende Vd. que 
nada tiene que ver con la marcha radical de un método de 
estudio. El método no se divide en físico, fisiológico, patoló­
gico , etc.: se divide en analilico y sintético.

También hay inexactitud y hasta error, dando a entender 
con esa frase que Vd. usa en mi sentir, que no me separo de 
los demás filósofos en el modo de estudiar las faculfades del 
hombre. No soto es en mi sentir, sino en el de todos los que 
me lean. Esta es una cuestión de hecho. Véase á lodos los 
yoisuas desde Descartes; véase á los demás filósofos antiguos 
y modernos. Cíteme Vd. á uno solo que haya buscado las 
facultades del hombre en todos los actos esteriores, tanto de 
este como de los irracionales, y que se haya lijado en todos 
los periodos de la vida.

En el párrafo 4.'  ̂ me estrada Vd. seis lecciones de un 
modo deplorable. Es imposible que nadie pueda formarse 
una idea cabal de ellas.

Verdad es que trato del movimiento molecular del huevo 
humano; que me pregunto « qué es debida su actividad; 
que con este motivo recuerdo mis doctrinas sobre la vida 
cstcnsameiite espuestas en el segundo tomo de mi Exámen 
critico de la homeopatía, donde hay una monografía de la 
vida, y que termino declarando que no hay fuerzas vitales 
diferentes en esencia de ias tísicas y químicas. Hasta aquí 
lodo va bien; asi pienso; esa es mi doctrina fisiológica.

Mas luego dá Vd. un sallo tremendo, y callándose bue­
nas cosas sobre las lecciones 7.*, 8.“, 9.®, 10.“', il-  y 12.*, 
solo dice Vd. que en cuanto á la formación de las ideas, 
intento probar que las primeras que aparecen son las par­
ticulares y objetivas , y luego resume Vd. las clases a que
yo reduzco las facultades del homlire.

Permítame Vd. que no me satisfaga ese modo de analizar
una obra. , , . • i

En esas seis lecciones, acerca de las cuales ha tenido usted 
á bien ser tan lacónico, creo que hay algo digno de que un 
crítico iniparcial le dé más importancia y fije en elfo la aten­
ción. No me refiero á lo que digo sobre la animación del 
feto, la vaguedad de las opiniones que sobre ello se cono­
cen y lo incierto del asunto; ni á la materialidad de los es­

tudios fisiológicos que voy haciendo del ser humano en los 
diferentes períodos de su vida intrauterina y estranlerina, 
ni por último al resúmen claro v terminante de los fenóme­
nos elevados á la categoría de facultades, tanto eu lo que 
tienen de común, como en lo que ofrecen de diferencia fun­
damental, va particular, ya de especie.

¿No ha encontrado Vd. nada en esas lecciones , digno de 
mención particular, ni aun en la suposición que bago de una 
visita girada á un colegio para oliservar ia multitud de apti­
tudes industriales, artísticas y cieniilicas y de caracteres 
morales de los hombres? ¿Lo ha callado Vd., {wrque no ha 
visto en ello una prueba irrefragable de cuán errados andan 
los filósofos hablando de las facuilaiies intelectuales y afecti­
vas en abstracto, y suponiéndoles una iudivisibilidadabsurda 
y altamente contraria á la naturaleza?

Si Vd. hubiese esistidoal salón del Ateneo las noches en 
que espuse lo que pasa en un colegio, hubiera Vd. visto en 
el asentimiento del público, en el vivo interés con queme 
oia, la verdad de mis descripciones y el perfecto acuerdo 
que hay entre mi doctrina y lo que arroja de sí, y natural­
mente, la Observación diaria, la esperiencia al alcance de 
cuantos no tienen eu sus ojos catalejos que les alteren el 
color propio de las cosas.

¿Cómo no ha dicho Vd. al público, hablando de esas lec­
ciones sobre las cuales ha pasado Vd. como sobre ascuas, 
que el estudio analítico del feto y del recien-nacido nos pre­
senta los órganos de las funciones de nutrición perfectamen­
te desarrollados, y que, sin embargo, hay escasos iiislinlos, 
ningún sentimiento y completa ausencia de pasiones; todo lo 
cual es una prueba evidente de que no tienen estas su asien­
to en las visceras del pecho y del abdomen, como tan erra­
damente lo han afirmado tantos filósofos y fisiólogos?

¿Cómo no ha diclio Vd. que esa escasa o casi nula inanífes- 
lacioii de facultades afectivas igualmente que de las intelec­
tuales, se halla en elocuente correlación con el estado de la 
masa cerebral, la que apenas está desarrollándose en esas 
tempranas edades?

¿Le parece á Vd. indiferente y de poca importancia todo 
eso en la cuestión que se debate en mi obra? ¿Cree Vd. que 
no está ahí uno de los principales fundamentos de mi 
doctrina?

Un buen critico se hubiera detenido en ello, tanto mas, 
cuanto más adversario, para dar otra significación á los 
hechos, si no te hubiese gustado la mia; pero jamás hubiera 
pasado de largo, como si fuese una cosa que no valiera la 
pena de poner mientes en ella.

Ese estudio caracteriza mi oi)ra, y por lo tanto, quien pre­
tenda dar una idea cabal de mi doctrina, debe tener más en 
consideración esas importantes lecciones, base del edificio, 
de lo que Vd. lo ha hecho.

Y ya que se ha lijado Vd. de un modo tan seco, por no 
decir brusco, en el origen de las ideas , ¿por qué, sobre mis 
reflexiones acerca de la concordancia entre la falla de ideas 
en especial generales y el escaso desarrollo de la mu.«a en­
cefálica que se advierte en los primeros años de la existen­
cia, no se ha detenido Vd. en la lección importantísima que 
he dedicado al estudio del desarrollo de la palabra en 
ios niños?

No creo que me ofusque el amor propio, si digo que esa 
lección ha debido llamar profundamente la atención de los 
hombres pensadores, tanto por la relación intima y trascen­
dental que tiene con los sistemas de educación, y los prime­
ros pasos que se nos hace dar á todos en el modo de iniciar­
nos en el habla y personas encargadas de ello, como por la 
verdad evidentfsima que brota de mi análisis, respecto de las 
ideas que primero aparecen reveladas en los niños.

Todo lo que han dicho los filósofos sobre la prioridad de 
las ideas particulares, objetivas, concretas y las generales, 
sugeiivas, abstractas, no es capaz de esclarecer el punto re- 
íalivo al origen de esos fenómenos psyquicos, de un modo 
tan resuello, tan claro, tan patente y tan lógico como se 
desprende de los progresos sucesivos del habla en las 
infancias.

Allí se ve de un modo innegable que las primeras palabras 
que los niños pronuncian son las que se refieren á objetos 
determinados, accesibles á sus sentidos y correspondientes 
á percepciones; que los primeros verbos que emplean son 
igualmente objetivos, espresan acciones sensibles; que otro 
tanto sucede respecto de las demás parles de la oracioo gra­
matical; que las voces abstractas, relativas á relaciones, á 
actos sugelivos, de reflexión, no accesibles á los sentidos, son 
ininieligibies para los niños, por lo cual no se valen de ellas 
para espresarse; tardan en valerse de ellas, lo que larda 
en desenvolverse la reflexión, las facultades destinadas á la 
formación de las ideas generales; y lodo eso es una prueba 
irrecusable y evidentísima de que no están organizados to­
davía para concebir ideas generales, para apreciar relacio­
nes, obra de la reflexión, de la comparación, y la causalidad 
nula ó escasísima en edad tan tierna.

Y siendo eso asi, como es realmente y como todos pueden 
observarlo á cada paso en los niños, resulta con evidencia 
probado que las ideas particulares aparecen primero que las 
generales. La cronología y la lógica lo esláu diciendo á voz 
en cuello.

No digo más .sobre este punto importantísimo que se va 
derecho á derribar por sus cimientos el platonismo tanto 
antiguo como germánico, ponjue es otro de los que Vd. in­
tenta combatirme, y por lo tanto, volveré á ello á su tiempo 
y lugar, y le demostraré el error profundo deque le veo con 
dolor plagado hasta la médula de los huesos.

Mi objeto aquí no ha sido otro que manifestarle á v d .  la 
importancia y trascendencia de esa lección, para sentir que 
no se haya lijado Vd. más en ella, llamando la atención de 
los lectores del S iglo  sobre la misma.

No digo nada sobre los párrafos o.® y 6.®. porque el estrac- 
to de las lecciones á que se refieren pueoe pasar, aunque 
no se detiene Vd. como cumplía, en un punto tan cardinal, 
el más importante del libro, puesto que ahí es donde, ha- 
hiendo ya dejado de ser refutaiivo, habiendo edificado sobre 
minas, se ve la arquitectura de mi escuela, tan diferente de 
todcks Irs clcniós

Habiendo analizado todas las facultades del hombre, ha­
biendo visto lo que desempeña cada una, habiéndoles dado 
su nombre respectivo, y no habiendo hallado ninguna que 
pueda llamarse razón, que así se liimie, era evidente y lógico 
concluir que la razo» no es una facultad, sino un estado 
las facultades del hombre, tanto más, cuanto que el sentido 
en que yo la he buscado es sinónimo de cordura, de un 
estado responsable, y harto es sabido que ese estado no pue­
de eonsliiuirle ninguna Facultad por sí sola; como no puede 
constituir por sí sola ninguna actividad de la vida orgánica, 
la salud física. ,

Mi definición y los comentarios que hago de cada una de 
ias palabras empleadas en ella son el resumen de mi doctri­
na, y croo que mereciaii más esplanacioii si Vd. quería que 
sus lectores tuviesen una idea más exacta de mi obra y 
de mis priucipios. Debia Vd., por lo menos, haber dicho
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haber dicho

ademas, que después de comentada la definición que Vd. me 
copia, doy otra mucho más breve; diciendo que la razón es 
el estado en el queel hombre tiene el poder de dirijirse.

El párrafo 7.® es exacto, en cuanto á las ideas principales 
que Vd. me eslracta; pero se hace notable ese temor que 
tiene Vd. de comprometerse; puesto que se vale, al indicar 
mis opiniones, de esas frases de reserva, á su parecer, se 
propone probar, en su concepto. Estas frases son protestas 
tácitas del esuositor en las que se traspareiila el critico.

La base de mi doctrina descansa en los actos esieriores de 
los hombres en sus diferentes edades, y de los irracionales; 
ellos son no solo los mejores dalos de las actividades inte­
riores, sino ios únicos accesibles á la observación del suge- 
to; lo que ellos no revelen, no puede saberse si existe. Yo 
le reto á Vd. á que me cite una sola potencia, facultad, acti­
vidad, sea de la naturaleza que fuere, la que pueda revelarse 
de otro modo que por algún acto accesible á los sentidos y 
percepciones, inmediato ó mediato. Cíteme Vd. el fenómeno 
que quiera, y yo le demostraré á Vd. queelsugelo llega á 
tener conciencia de él, del propio modo que llega á tenerla 
de lo que pasa fuera de su propia conciencia, que se siente 
y conoce como siente, y conoce todo lo demás.

Así como no es posible que se revele ninguna fuerza física 
ni química sin cuerpos, asi tampoco puede revelarse ninguna 
fuerza fisiológica sin séres vivos, así tampoco lo puede nin­
guna potencia aiiiniica sin una organización dolada de condi­
ciones materiales para ello.

Tanto necesita el alma de un cuerpo para tener conoci- 
mienlo de lo que no pertenece á este, como para tenerle de 
lo que le pertenece; para conocerse á sí mismo necesita re­
flejarse por medio del cuerpo, como para vernos la cara ne­
cesitamos mirarnos por medio de un espejo. Si no me enga­
ño, eso mismo dice B.ilmes, y le cito á Vd. este autor, porque 
no me le recusará Vd. por materialista, así como pudiera 
citarle en igual sentido algunos doctores de la Iglesia.

Ese parecer, pues, ese concepto, ese propósito míos, no 
solo son míos, sino también de autoridades respetables, y lo 
será de todo hombre pensador, por poco lógico que sea, 
como no se asemeje al neo-platónico Plotiiio, que se avergon­
zaba de tener cuerpo, ó á la loca citada por Esquirol, que le 
Pedia uno por haber perdido el suyo, ó á los que creen pía­
mente ó con superstición en las travesuras ridiculas délas 
almas sueltas y en el subslraium de las potencias y fuerzas.

¡Sobre que Dios para redimirnos, para poder sufrir en el 
Calvario pasión y muerte, con ser el espíritu de los es- 
pirilus, lomó cuerpo, lomó la forma humana! lié aquí una 
prueba flagrante de que mi psycologia es un reflejo de la 
de Dios. . , , ,

En el párrafo 8.“ ya se olvida Vd. del modesto papel de 
esposilor; ya le fatiga esa pasiva tare,a , ya loma Vd. la del 
critico, á pesar de haber dicho que aplazaba la critica para 
más larde. . , ,

No solo se pregunta Vd. cuál es el órgano del alma, sino 
que afecta, por lo menos, dudar que lo sea el cerebro, pues­
to que dice Vd. que preíeMtlo probar que lo es. ¿Pues qijcT 
jQuerrá Vd. que sea órgano del alma alguna otra enlraiia? 
;La alojará Vd. en e.sa especie de gaita zamorana llamada 
«lómago? Ya sé yo«iue muchos la tieiu’ii ahí; son de este 
gremio lodos aquéllos quorum Deus veníer esf; peroVd., ülo- 
süfo kantista ó espiritualista, no ha de ser de esos sensualis­
tas groseros. , . . . .

¿Dará Vd. al alma por palacio, alguna inmunda asa intesti­
nal’ ¿Me la meterá Vd.enel parénquimadel hígado, entre los 
cálices de los riñones ó en cualquiera otra viscera de las 
funciones nutritivas, no anímicas, como lo reconocen tos 
mismos yoistas ó como deberían reconocerlo, puesto que 
rechazan de la psicología lo fisiológico, que nos abandonan a 
nosotros los médicos las hojas y cortezas, para quedarse ellos
con el cogollo? , ,

¿Acabará Vd. también por hacer lo que hacen los adversa­
rios de mi doctrina, que tienen por materialismo grosero dar 
al alma por órgano el cerebro, y no tienen por tal darle el 
estómago, el hígado ó cualquier otra viscera del pecho y vien­
tre, v que á fuerza de negaciones ácual más ricliculas. vienen 
á reáucir la entraña más importante de la organización á un 
órgano tan inútil como se consideraba en los tiempos de Aris­
tóteles? Vaya, vaya. Menos escrúpulos de monja, mi querido 
doctor, que no es” tan feo el coco como le pintan.

Ha callado Vd. que he procurado indagar dónde reside el 
alma, que he mentado una infinidad de opiniones relativas á 
este oscurísimo punto, y que he tenido que' reconocer la este­
rilidad de esa cuestión y ponerme, no al lado de los Titanes
3ue quieren escalar ese Olimpo, sino al de San Agustín que 

celara eso incomprensible para el hombre.
He ido viendo qué órganos pueden prescindir de la acción 

del alma; be demostrado que no es su órgano la economía 
entera, que las potencias anímicas no dependen de la cons­
titución, ni del temperamento, ni de los sentidos, ni de las 
visceras del pecho, ni de las del abdomen; y después de todo 
eso, con pruebas más directas, con hechos y razones toma­
dos de la anatomía y fisiología comparadas y humanas y de 
la patología, he puesto fuera de duda que es el cerebro el 
centro de las facultades psyquicas, refutando los errores de 
los que fijan el asiento de las pasiones en las eiilr.iñas.

En otra lección he refutado á los que hacen objeciones á 
esta doctrina, y en especial á los que !a acusan de materialis­
ta; por establecer que el cerebro no es un órgano único, 
sino múltiple, entrando antes en esa refutación que en las 
pruebas anatómicas, fisiológicas y patológicas de esa multi­
plicidad, para quitarme estorbos, para despejar el campo de 
las prevenciones injustas.

Pruebo que mi doctrina está de acuerdo con el dogma, que 
no es materialista, que no multiplica las almas, que no ma­
terializa el espíritu, que no destruye la unidad (leí j/o ó de la 
conciencia, que esplica mejor ó se adapta más á la naturaleza 
espiritual de aquella, y concluyo esta parte indicando para 
qué ciase de personas me empeño en rechazar esos cargos 
tan infundados como duros.

Luego sigo esta lección, y en otras tres acabo de demostrar 
con bei'hos y razones de toda especie, y todas irrefragables, 
que el cerebro no es un órgano único, que hay tantos órga­
nos, cuantas facultades fundamentales; refutando de paso las 
objeciones que se han becho á esta fllosoTia.

Todo eso comprende lo que yo he escrito respecto de lo 
que indica Vd. en el párrafo 8.® de un modo tan lacónico y 
confuso, por preferir el papel de crítico refutador al de 
simple espositor de mis ideas.

Si soy ó no concluyente en mi demostración, si pruebo ó 
no lodo lo que sostengo, dígalo el que me lea; díganlo los 
que me oyeron en el Ateneo; dígalo un anónimo que he re­
cibido de Zaragoza, en el cual se dice que mi obra, con 
menos polémica y menos citas, sera el primer libro qne se 
lia escrito en la ciencia en el siglo xix; digalo un periódico 
portugués qne lia hecho de mis lecciones notable elogio, y 
dígalo Vd. mismo, en fin, fijándome cualquier punto de los 
que yo creo probados de un modo concluyente, y que según 
Vd. solo he podido pretender probar. Le reto á Vd. á que
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me demuestre la in.suficíencia de mi argumentación. Escoja 
Vd. el punto que Vd. quiera.

Eso es lo que debe Vd. hacer, si quiere sostener debida­
mente su pabellón, siu que le valga la escusa de que el 
asunto es de gran magnitud, por lo cual no puede tratarse 
de él en un periódico. No hay un palenque más adecuado ' 
que este; porque así todos tienen noticia del debate; asi 
lodos leen; siempre se generaliza más la doctrina, que en 
discusiones académicas y en libros. Estoy seguro que han de 
tener más lectores estas cartas que mi obra 

Tiene Vd. por difícil mi empeño, y supone que par.i salir 
airoso de él apelo al usado recurso de hacer salir lo único, 
de su contrario io múltiple, y á ciertas salvedades tan poco 
fundadas que encubren mal el deseo de conciliar las apa­
riencias, dejando en todo su vigor las deducciones lógicas 
de los principios; en prueba de lo cual, me copia Vd. un 
parruíito de mi lección 16.“

Así concluye Vd. el párrafo 8.®, y sigue en el 9.®, no es- 
poniendo, sino discurriendo como refutador acerca délo 
consignado en el pasaje que me copia, y de lo dicho por mí 
en el resto de la lección.

Vamos por parles, mi querido Dr. Nielo, que aquí esta 
Vd, involucrando muchas cosas en poco trecho, atribuyén­
dome ideas y (iocirinas que no son mías, ó haciéndome decir 
cosas que no he dicho.

Probar que mi doctrina no es materialista en «I sentido

3lie Vd. lo dá á entender , no me ha sido difícil; lo que sí es 
ificil, es demostrar que no tengo razón. Emprenda Vd. esa 
tarea y nos veremos. Hágame Vcl. ver que no puedo dejar 

satisfecho al más escrupuloso. y entonces podrá Vd. hablar 
con fundamento de diücullades.

Para salir airoso de mi empeño no he apelado al usado 
recurso de buscar la unidad en la multiplicidad. Respecto 
de muchos puntos en que he dividido mi tésis, sobre no ser 
materialista mi doctrina, nada tiene que ver eso ; mi argu­
mentación ha girado sobre otros polos.

Lo único con lo cual puede tener relación eso de hacer 
salir la unidad de la multiplicidad , es el punto del yo, de la 
conciencia. Yo sostengo que por ser muchos 1()S órganos de 
la vida psyquica «o se destruye la unidad del sér moral é in­
telectual , como no se destruye la unidad del sér físico por 
ser muchos los órganos de la vida nutritiva. Rajo uno y otro 
aspecto la unidad del sér es complexa, resultante de la 
multiplicidad.

Mire Vd. el yo, no como una entidad fantástica absurda­
mente indivisible,iual lo han hecho los yoistas , sino como 
una voz de sentido colectivo querepresenia el cuerpo y alma 
de cada cual, como un pronombre según ha sido siempre 
en la gramática , y asi debe ser en la lógica y en la psycolo­
gia. Mire Vd. ia conciencia como sinónima de reflexión, 
puesto que no es otra cosa, y entonces verá Vd. como el yo, 
como la conciencia es un lodo complexo, una unidad for­
mada de muchos que concurren á un mismo fin.

No digo más sobre eso porque be de volver á ello, cuando 
me haga cargo del segundo artículo de Vd., eu el cual le 
loca Vd. más por estenso.

Tampoco he apelado á salvedades para conciliar aparien­
cias. El párrafo que Vd. me copia está fuera de su lugar. En 
mi lección 16.“ con lo que le precede y signe, está bien 
puesto y á nadie chocará. Aislado como Vd. le presenta, no 
puede liar á comprender su verdadero sentido.

Yo le tengo á Vd. por un adversario noble y leal, y pw 
lo mismo no quisiera que procediese Vd. de esa suerte ci­
tando pasajes míos.

Yo digo lo que Vd. me copia, refiriéndome á lo que he 
dicho más por estenso en otra parte, y con motivo de pro­
bar que no es materialista mi doctrina, afirmando que las 
facultades están dadas como potencias activas de la materia 
en los irracionales . y como potencias secundarias debidas á 
la influencia del alma en el hombre. En mi primera carta ya 
he tocado este punto, y Jo que alli he dicho debería bastar 
para contestarle á Vd. Mas para qde Vd. se convenza de que 
estoy en terreno firme, añadiré aquí algunas reflexiones 
más que considero muy del caso.

Mi salvedad no es ningún efugio, no es una conciliación de 
apariencias; es un acatamiento al dogma del país; es una 
concesión á la filosofía espiritualista ; es un reconocimiento 
de la limitada inteligencia humana, como inferior en luces 
á la fé; es otro ejemplo parecido A la lucha ó di.scordancia 
entre el movimiento de la tierra afirmado por Galileo y ne­
gado por el libro de Josué; entre la duración de millones de 
años que da la geología moderna á la tierra, y los cuatro mil 
y pico que le dá la Vulgaia; entre lo que dice el Génesis de 
la serpiente y lo que enseñan los naturalistas acerca de la 
organización deeseren iii, hecho para arrastrar, entre una 
multitud en fin de verdades naturales é inconcusas y otras 
verdades divinas.

Dios lio ha criado esos dos órdenes de verdades en oposi­
ción; están en armonía; y no porque nosotros no la veamos 
en ei acto, hemos de negarla. Esperemos; que así como con 
el tiempo se han ido conciliando hs que parecían más con­
tradictorias , asi sucederá con la que le dá á Vd. tanta 
guerra.

Dios nos revelará glgun día, como efecto de la inmensi­
dad de su benevolencia, cómo la materia en los irracionales 
puede hacer io que hace sin espíritus, y cómo la del hombre 
necesita de uii alma para ello.

Usted cree que dejo en lodo su vigor las deducciones lógi­
cas de los principios. ¿Quiere Vd. decir con eso' que de la 
actividad intelectual y moral de la materia en los irraciona­
les, que de la negación del alma de los brutos se ha de 
seguir lógicamente la del hombre? Guárdese Vd. de cometer 
ese pecado no venial. ,, .

¿Qué es lo qu« crée Vcl. más fuerte y atendible, la lógica 
ó la revelación? Si crée Vd. que la última es más aatnrizada, 
cierre Vd. los ojos y haga Vd. lo que San Agustín: credo guia 
absurdum. La fé está representada por una doncella ó ma­
trona con los ©jos venchidos. Esta alegoría ó ese símbolo le 
dice á V(l. que ahí no se anda con lógica.

Aplique vd. á eso lo ciue he dicho hace poco de lo.s puntos 
de uoctrina científica discordes con las Sagradas Escritnras.

Si el rigor lógico puede conducir de lo que digo de las 
plantas é irracionales á ia negación del .alma en el hombre, 
como Vd. supone, ese mismo rigor puede q9yducir también 
de la necesidad de un alma para que la materia del lioni- 
bre haga lo que hace, ó la necesiclad de un alma para los 
monos, elefantes, caballos, perros, aves, pece.s, reptiles, 
insectos, moluscos, zoófitos é infusorios, y por poco que 
apriete Vd. las clavijas, no habrá razón para negar su alma 
á los vejetales, ya que no á los minerales. ¿Y qué haremos 
luego (le todas esas almas? ¿Morirán cuando su cuerpo res­
pectivo ó les concederemos como Bonet inmortalidad? ¿Ha­
brá para ellas gloria, purgatorio, limbo é infierno, según 
sean animales de bien, ó de mováis sugets?

Ya vé Vd. en qué berengenal nos ¡riamos metiendo con la 
ficveridfld lógica. Créame Vd., mi querido doctor; ese es un 
asunto que peor es meneallo. Usemos de la razón, de la ló­

gica rigorosa en las ciencias humanas; y en lo que se roce 
con la religión ó el dogma, fé seca.

No es culpa niia si no ¡luedo conciliar más las verdades 
naturales que vo sostengo, con el dogma, y algo más difícil 
le ha de ser á'Vd. esa conciliación, como no se resuelva á 
negar aquellas; y si tolero eso que Vd. llama con alguna 
gracia su|ierfeiacíon, ya he dicho hasta la saciedad los mo­
tivos que tengo para ello.

Si los físicos y naturalistas han podido tranquilizar ciertos 
temores respecto de teorías opuestas á las Sagradas Escritu­
ras, calificándolas de hipótesis, mientras no se lia encontrado 
un medio hábil y satisfactorio de armonizarlas, mejor los 
puedo yo tranquilizar, acojiéndome á la verdad flagrante de 
que Dios no ha puesto incompatibilidad entre las verdades 
naturales y las divinas, y reconociendo que la limitada inte­
ligencia immana no siempre sabe conciliarias.

Por último, ¿no hallaría el rigor lógico en el hombre, en la 
materia del hombre, algo que no se baila en la de los anima­
les para hacer emanar de la teoría la existencia del alma, en 
vez de darle por único apoyo la fé? Si ya no fuese el mayor 
grado de potencia que tiene el sér humano en punto á facul 
lades intelectuales y sentimientos, ¿no lo serian sus facultades 
artísticas, reducidas á cero en los animales?

Esa facultad creadora esclusiva del hombre, la de ser 
poeta, artista, ¿no le basta á Vd. para exijir un alma en la 
materia que crea? Y no me venga Vd. diciendo que eso no es 
mas que un grado mayor de actividad; que asi como la ma­
teria hace una cosa, p'uede hacer la otra; porque entonces le 
eojeré á Vd., partidario de las fuerzas vilale.s,en una flagrante 
contradicción Use Vd, dei mismo rigor lógico al tratar de ja 
vida, no exija fuerzas de naturaleza diferente para los fenó­
menos de las existencias organizadas, solo porque la mate­
ria orgánica existe de otro modo que la inorgánica ó mineral.

Basta ya de este punto, (¡ue nuestra muceia amarilla va 
tomando el color blanco, y á mi no me gusta esa mudanza 
de color.

El modo como concluye Vd. el párrafo 9.® me supone 
cosas infundadas. Siquiera admitiendo el alma por las razo­
nes que be indicado, baga depender de ella la unidad del 
hombre, no sostengo que ia división absoluta de las faculta­
des no se opone al carácter indivisible de la conciencia; 
porque par,a mi la conciencia no es iiulivisibie.

He dicho que la constituye la reflexión auxiliada de las 
demás facultades; la reflexión se compone de comparación y 
causalidad; por lo lauto, la conciencia es divisible y sedivide. 
Coussin le dá tres elementos: sentir, querer y conocer; y yo 
he probado que aun mirándola como ese filósofo, debería 
tener otro elemento mas: recordar.

Tampoco añado que no contando con el alma puede soste­
nerse que en realidad el hombre es un compuesto y el yo una 
abstracción. Con alma y sin alma el hombre es siempre un 
compuesto, física y jisvipúcamente considerado, y el yo una 
voz de sentido abstracto que representa, como un pronom­
bre , ese compuesto, y si no es eso, no es nada; es el mayor 
délos ftalus uocis, como diría Rosceliiio.

El párrafo 10.® está bien, es el mejor de todo el articulo; 
porque es un fiel estrado de mis lecciones relativas al inna- 
lismo y modo de sér de las facuUade.s humanas.

En cuanto al 11.® ya tenemos algo que decir; porqne afir­
ma Vd. que del innatismo sostenld» por mí al fatalismo, no 
média mas que un paso.

No replicaré aquí sobre este punto, tanto por la eslension 
de esta carta, como porque es otro de los qne Vd. agita en el 
segundo artículo, y allí nos liemos de ver más despacio.

Sobre los últimos párrafos tampoco me ocurre nada, los 
paso y asi concluyo este escrito.

Resulta pues, que el estrado que h.i hecho Vd. do mis 
Lecciones no ha sido cual cumiiie á todo critico que quiere 
dar .Ásus lectores una idea cabal de un libro.

Yo le disimulo á Vd. la sobriedad, por no decir ia nega­
ción completa de esas frases benévolas con que un autor 
puede ver recompensados sus desvelos y afanes, cuando 
advierte, en medio de la censura, tal cual espre.sioii satisfac­
toria destinada á señalar los méritos y bellezas de su obra, 
.si los tiene. ,

El estudio y trabajo, ya que no otra cosa, que esas leccio­
nes improvisadas revelan; su origen y el modo como se die­
ron; la concurrencia y naturaleza de mi auJilono, y las de­
mostraciones de este durante el curso, creo, puede que me 
ofusque el amor propio; creo, repito, qne merecían por 
parte de Vd., mi buen amigo, alguna galantería mas de las 
que ha usado Vd. conmigo, sin temor de que el publico lo- 
inára las frases laudatorias, por esos lugares comunes de 
compadrazgo con que se ensalza á un escritor fl/rtíyo, sim­
pático 6 de pandilla, s\([n\eTA no vea luego el lector eiigaua- 
do, de acuerdo con el mérito del libro, el ruido del bombo y 
platillos que se ha hecho al dar cuenta de él en un periódico.

Lo que no puedo menos do sentir es que haya hecho 
Vd con mi obra algo que se parece á lo que hizo Ü Quijote 
con su cebada de carton.la que fuéluego fácilmente destruida 
con cuatro tajos y mandobles. , ,, .

Pero aun así y lodo, espero mediante Dios y la mgica, pro­
barle áVd. que mi obra es algo más que una celada de cartón.

Hasta mas ver, mi querido doctor; siendo siempre su atento 
amigo,

El Dr. Mata.

PR E iV SA  H IE D IC A .

TE R A PE U T IC A .

K aflam acionoit e n id n o a s :  su lfa to  d o  b lerro .

Sabido es que el sulfalo de hierro ha sido propuesto 
para combatir ciertas afecciones cutáneas, y  que V e i.- 
i-RAü ha recomendado una pomada hecha con esta sus­
tancia contra la erisipela. Pues bien, el Sr. B e t z  confir­
ma con esperimeníos propios los resultados favorables 
que contra las inflamaciones cutáneas se han atribuido 
^  sulfato de hierro. La pomada que el autor propone y 
emplea, se compone de 4 gramos (1 dracma) de sulfato 
de hierro por 30 id. ( t  onza) de grasa; cuya pomada 
debo presentar un color blanco, cuando la prepar.acion 
del hierro tiene toda la pureza química necesaria. Si 
se emplea mayor cantidad de sal uc liierro, añade el au­
tor se produce un eczema urente, míe de ninguna ma­
nera es iieccsario para la curación. En los niños y  en los 
adultos cuva piel es delicada, ó cuando se dan fuertes 
fricciones con ia pomada, sobreviene la inflamación de 
la piel, aun cuanao so empleen las dósis antes mencio-
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nadas. Sr. I3e u  rocomieiida con especialidad la po­
mada de liiciTo en c! exantema do Giirlel, en o! ([iie no 
solo im¡)ide la erupción do mievas vesiciil.)?, sino qne 
produce rápidamente la desecación de, las existentes. 
También lione dicha pomada la ¡¡ropiedad de calmar la 
comezoii y el dolor del zona, lo cual la recomienda 
estranrdinariamenlc, por(fuc suelo sor muy diticii com­
batir los mencionados síntomas en la última enfermedad 
indicada.

O BSTETRICIA.

D idrorrea  do la s  m u jeres  cn ilinrazadaa : p a to jo - 
itiii tic e a la  u fcccioa .

Lcemo.s sobre este asunto en la Gazctlé hebdomadaire 
lo siguiente:

La liidrorrea del embarazo ó falsas-a</uas]\a.»k[Q con­
siderada allernali^ ámenle, como producida por ima se­
creción d é la  alantoides, como procedente (le la rotura 
del eorion, como resultante de la espulsion do una parle 
del lí(]iii(Ío oscuro (|ue existe entre la decidun vera y la 
decidua reflcxa. Algunos autores han croido (jue reco­
nocía por causa la trasudación dcl liquido amniótico a 
lra ^ é s (lelas memhratias del feto; liáse iinocado tam- 
hioii para csplicarla, ya la rotura do una hidátide situada 
cerca del cuello, ya tamijien la rotura de un huevo su­
pernumerario. Hás(í supuesto, por último, que Vaa falsas- 
afinas eran el liiiuido amniótico, al que las membranas 
del huevo daban paso rompu'iidose en un iniiito m asó 
menos l(‘jano dcl cuello del útero.

Débese <á Níjccei.k el haber reconocido que la Iiidror- 
rca del emi)arazo es un producto de secreción del útero. 
La ha descrito en su mamial de parios-, miiiiero 1)3̂ , 
(‘omo una exudacioti albuminosa , (pie se efectúa en la 
superticio interna del útero (endomptritis serosa) de una 
manera intermitente, se insinúa entre el eorion y la ca­
duca . donde desprende á la caduca misma, y forma así 
una especie do resera orio más ó menos voluminoso, si­
tuado cerca del cuello, y cuyo contenido se escapa por 
iiiler\alos.

ts ta  opinión se halla confirmada por las reflexiones 
siguií'íiles:

_Ohsér\anse, fiu'.ra del estado de embarazo, e.scre- 
cioucs albuminosas en mujeres (ĵ uc padecen diversas 
afecciones orgánicas dcl útero, i)rincipalment(í tuinortis 
fibroideos. Ln los casos de liidrorrea, ni el eorion lú 
el ámnios jiresenían alteraciones; la cantidad del lí- 
(luido ammólico no se halla disminuida; por último, 
se encuentra en los casos de este género, en la superfi­
cie conAcxa de la placenta, nna esjiecie de falsa mem- 
brana blanda (pie, al exámen microscópico, parece cons­
tituida por tejido areolar; cuya última circuiiólancia 
existía en el caso siguiente observado por el doctor
Ibl.MIX.

K1 7 de Junio de 1837 fiié admitida en la clínica de 
este profesor una mujer de 23 años de edad, la cual 
bal)ia perdido en i arias i-eces, durante el embarazo y 
también el dia de su admisión, una enorme cantidad de 
líquido por las parles genitales. La bolsa de las aguas 
se fui'ino irregularmcnle, y  cuando se rompió salieron 
como unas seis libras de liquido amiiiolico. La criatura 
no era de térm ino; tenia en las palmas de las manos y 
en las jilantas de los pies ampollas.de pénfrgo; la piel 
estaba eiM’arios puntos privada de clérmis. Al (lia si­
guiente jmr la mañana murió, habiéndose verificado na- 
luratmenle la osindsion do las secundinas. La.s membra­
nas del llue^ o no presentaban vestigio alguno de desgar­
radura , si se csceptúa el punto por doiide-liabia salido 
el feto. No se pixseiitó accidente alguno durante el 
puerperio, y la paciente salió del liospital en muy buen 
estado á los quince dias del parto.

Ll profesor W kui examinó con cuidado las membra­
nas del huevo, y no pudo descubrir señal alguna de ro­
tura anormal; pero encontró en la superficie convexa 
de la iilacenla una membrana lilanda, compuesta (lo íe- 
jiilo areolar, y que pendía en varios inmlos en forma do 
colgajos. Parece itrobable en v irliul de esto, que se ha­
bía venlicado en el caso de que se trata, una exudación 
('jitr(- la pared interna ded útero y la superficie convexa 
de la placenta. Fna parle de esta exudación se había 
organizado, en lérmmos de formar la falsa membramr 
la otra parle se había proijurcionado salida despren­
diendo las membranas del Imevo, y había producido las 
falsas-aijuos.

PATO LO G IA IN T E R N A .

P ú rp u ra  ; ron«lclcrnelom ‘« «obre e s ta  cnrormcUaú.

Según el Sr. Gmn.vc,-Jos principales.caractóres de 
esta enferiiienad pueden re>*uirilfJ;e-ite la manera si­
guiente
, .   ̂ ñ los dos sexos igualmente, y á veces más
bien a las mujeres (fiie á lós hombres;

2. ” Jiii la segumia mitad de la vida es cuando hay 
mas csposicion a padecerla;

3. *̂ Es epidémica y no contagiosa;
4. ® Se observa cu prim avera, y  parece depender á 

veces de la luílueiicia de un calor fuerte;
5. ° Aá precedida de un estado iullamatorio, nervio­

so o saburral;
6. Ln los casos observados por el Sr. Gixtrag se 

nroimncio por un conjunto de sintonías muy, análogos á ' 
Jos que niiu-caii jos ])rudrümos, la época do incubación : 
y el periodo de invasión de las fiebre.s eruptivas, ¿stos i 
.sinUnnas consislian en luxiludc's, dojores vagos.en"los ■ 
raiemiu-os y en el dorso, cefaláigia, fiebre intensa, an- I 
sipdad precordial, y una respiración difícil y  aun sus- ' 
pirosa, que denotaba un Iraliajo morboso interior, un ' 
esUierzo de eliminación más ó ineiios penoso;

‘ sétimo dia aparecian manchas
I)ue.]iuaies. L.s de ohsen ar que esta erujicion no sogiiia 
el orden indicado para la mayor parle de los demás '

/lO

(Exantemas. En el cuello, en el pecho, en iM iartc in­
terna de los In-azos, y no en la ca ta , era domle las jic- 
tequias se manifestaban primero. Algunas veces iban 
precedidas de rubicundez, de hinchazón de la jiiel, y 
hasta de chapas análogas á las de la urticaria. Su es- 
tension era varialdc, su forma ordinariamente redon­
deada, su color rojo, de púrpura o violado, y hasta 
negruzco. Su aparición iba con frecuencia acompañada 
de sudores copiosos;

8.'*_ La erupción petequial era algunas veces seguida 
de alivio; otras, no se mitigaban los síntomas, antes 
por el contrario, ofrcciaii un carácter g rave , acoqi- 
paiunidülüs agitación , insomnio v delirio;

0 . ° Por lo general existía durante toda la enferme­
dad una sensación (le profunda debilidad, aun cuando 
algunas veces el pulso estaba bastante desenvuelto, y la 
proporción de la fibrina de la sangre parecía bastante 
considerable;

fO, La terminación se verificaba de una manera por 
lo regular feliz, durante el segundo ó tercer setenario, 
á consecuencia de sudores abundantes, ó (le flujos (le 
orina sedimentosa ó de cámaras diarréieas;

11. El tratamiento ha debido ser comunmente muy 
sencillo y puramente especfanle. llánse omideado las 
emisiones sanguíneas, los revulsivos, los cordiales, los 
evacuantes, según el predominio de la hiperestesia ó do 
la hip'üstenia, o la coincidencia con un estado saburroso.
n<«llrlinu trc iu o n s: e« p cc tn c lo n  en  e s ta  c iircrm n ú ad .

En una Memoria sobreesté asunto, el Dr. Layeock, 
m-ofesor de cJiiiica médica en la Universidad de Edim- 
linrgo, combate la opinión de (rué el dciiriuni Iremens 
sea debido á la interrupción del uso de los alcoliólicos 
y_la cesación de un liátiito que puede llamarse fisioló­
gico; condena la administración casi esclusiva de los 
alcohólicos; no c,'̂ tá por la administración del opio; se 
opofie al.tratamiento por medio del emético y de los 
vomilivos, (¡ue solo considera úlil on el principio y 
ciiaiulo hay complicaciones saburrosas manifiestas, y, 
apoyado en 13 oliservac iones ]iropia|, recom iéndala 
especlacion prndenle, que permito, (ncc, á la enferme­
dad gaslarse ó acabarse por si misma, quedando el 
enfermó a cubierto do nueyas causas de cscitaeiou

lié  aquí cómo formula dicho profesor las principales 
reglas que lian de seguirse, en ('1 M ímburq medical 
Journal:

1. “ Se colocará- a) enf(>rmo on un estado de reposo 
muscular lo más completo posible, lo cual se consigue 
por m(}djo del descanso on la cama Si por la forma de 
su delirio rehusase permanecer en cam a, seria prefe­
rible dejarle levantar, á retenerle á la fuerza.

2 . * Se evitarán todas las escitaciones y todas las 
emociones morales.

3. "̂ - Se le alimentará ligeramente, escliiyendo los 
licores fermentados.

•f.“ Se • favorecerá la diaforesis y las funciones de 
eliminación.
, i).* Se manlcndrá caliente la piel; pero si se ob­
servase demasiado calor en la cabeza, será preciso cor­
tarle el pelo y aplicar algunas compresas frías. Cuando 
hay msomiiio, les recomiendo que tomen entre nueve y 
diez (le la noche una cantidad bastante considerable de 
una sopa ligera, con algunas cucharadas de vino des- 
pue.-í, lo cual es el mejor medio do producir el sueño.

ANATO M IA PATOLÓGICA.
L oiniiriceti c u  e l  liígn tlo .

Es curiosa la Observación siguiente publicada en los 
Annales Omodei. Practicando el Sr. A í\m ;i la autopsia 
de un hombre de 40 años, en.cuyo tubo digestivo exis­
tían muchas lombrices, observó dos prominencias en la 
cara convexa del hígado; abiertas estas, se encontró 
en cada una una cavidad , en la que se alojaba una 
lombriz en medio do un liípüdo túrliio purulento' no 
quedando duda, en virtud de la inflamación dcl parén- 
quinunm e las rodeaba, do que (lidias lombrices liabian 
penetrado en la mencionada- entraña durante la vida.

QUIM ICA O RG ÁNICA.
T lv lan tta : «u  rorm oclon  e n  e l u rg a n ism o  vivo .

El Sr.'ScinpF ha demostrado-por medio do la análisis 
(uiimica, (luc-la coloracion azul qpe á veces presenta 
el .pus, es dohida á un fosfató de hierro en cslaclo 
amorfo. Esta misma sal es la que colora en azul los res­
tos humanos ó animales que llevan mucho tiempo en­
terrados. La demostración de este hecho es debida^al 
hr. rvirKUKs. que halló (>,n los huesos humanos el fosfato 
(le hierro cristalizarlo , bajo una forma propia de la v i- 
vianila de losmincralogislas.

P R E N S A  F A R M A C E U T IC A .

Q iiln liin i, do A. t é n b n t 'v a q M e ,

De. la Gazclte médicale d'Oriení lomamos el siguiente 
artículo, publicado antes en la Itevue phormaccutiaue de 
borrault.

El qiiininm no eso tra  cosa que un estrado alcohólico 
(le (luiiia con 'í^l y  dosificado. Para prepararle se toman 
cortezas cuyd''iíomposicíon ps conocida, se las mezcla 
en (orminos (le obtener un jiroduiiltí en el que la ({laiiina 
so halla relafívanienle á la cinconina en la proporción 
de dos liarles de la primera de ('slas suslam-ias'iKir una 
de la segunda. Las oorlezas machacadas se niezcjan con 
la mitad de su peso do cal ápagada en agua. La mez* 
d a  s(í trata por v\ alcoliol liirviendo hasta el agota­
miento, los'liqiiidosse-dcstilán para separar la mayor 

del alcohol; después la evaporación dá una sus­
tancia de consistencia de estrado, que ha rec-ibkio el 
nombre de quiuium ..

Ciiarcnla gramos y 30 centigramos ffO dracmas y 
fO granos.) de este estrado, deben dar por losprocedr- 
núeiitos conocidos;

S u lfa lo  de qu in ina. . . i  gram o ( l 8  g ra n .)
—  . de c in con in a . . ,  5 0 ,0  c en lig r . (1 0  id . )

O too gramos deben dar:
S ü lfa lo  de qninin-j. , . 22 gram os (30  c .y

—  de cincon ina . . . —  (10  c . )
Se admini.stran en forma de píldoras ó de vino. lié 

aquí la fórmula de esta última preparación:
Q uín ium . . . . . .  í , 5 0 .

Disuélvase en doce veces su peso üc alcohol á 36® 
CííJ'íícr y mézclese con

V in o  b lan co  g en eroso . . | litro .
Fíltrese.
I^te vino contiene i gramo y 30 c. de los dos alca­

loides por tnOo.
Dosis de 30 á ÍOO gr. (onza y media a tres) como 

tonico; (le tOO á 200 gr. como feíirífngo.
, Es necesario recurrir, dice el Sr. Ilucí.uARnAT, á este 
producto siempre (jue se trata de curar una fiebre anti­
gua con segundad y sin sacudimientos, ó bien cuando 
los enfermos permanecen en las localidades ó en las 
condiciones en (fue han sido acometidos por la fiebre 
En Arfiplia, en los bombes y cl departamento del Yonne 
países de liebres y donde las causas qiic las han dad() 
(íngcii persisten, so han obtenido muy Inienosj'esuita- 
dos. Sin cmliargo, se empicará siempre el sulfato de 
quinina cuando sea preciso corlar un acceso con se­
gundad y jironlilnd; nada juiede susliluir a esta sal 
(3n los accesos perniciosos. En las fiebres intermitente» 
desarrolladas lejos de los focos donde han tomado ori­
gen, la espoftaeion sola basta en el mayor número de 
casos 2>ara la curación; cl sulfato do (fuinina es, en 
tales condicionc-s, cl auxiliar más precioso de la espec- 
tacioü, y los enfermos se curan rá|)idamenlc.

La Academia de Medicina de París lia admitido el 
jaiiiium  en cl número do los medicamentos nuevos que 
deben ser inscritos en la próxima edición dcl Códex.

C orla  P r e n s a  m é d ic a  y  f a m a c é u / i e a ,  E. Gástelo  Sebra.

P A R T E  O F IC IA U .

REAL ACADEM IA DE M EDICINA DÉ M ADRID.

_ En sesión de 27 del actual ha acordado esta cornora- 
Cion lo que sigue:

«Declarar oficialmente que las opiniones consignadas 
en los discursos dolos Académicos, publicados ó que se 
piibliifucii en lo sucesivo por-la Academia, pertenecen 
solo a sus autores.»

Madrid 20 de cuero de 1839.—El secretario de go­
bierno, Maíiüs IVteto Serrano'.

M O \T E - P I O  F A C L X T A T IV O .

SECRETARIA GENERAL.

Por comunicación recibida en la Junta directiva con 
posterioridad al acuerdó de la misma de 7 del corriente, 
iiiserlo en Ei, Siglo Miídico, núm. 2C2, se pone en su c(> 
nocimiüiito haberse hecho la elección de cargos para la 
delegada de Sanlandor en .30 de diciembre ultimo, 
habiendo recaído el nombramiento en los socios que á 
coTiliiiuacion se espresau:

Presidente. . . D. Antonio Vcráslegui, medico.
Contador. . . D. Juan Mons, méilicQ.
Te.sorero . . . .  D. José Fornes, médico.
Secretario .. . D. Candido de la Portilla, médico.
I enterada la Jun ta  Directiva, ha acordado, en sesión 

dcl 2 3 , que se dé á reconocer esta Junta á la Sociedad 
como constituida definitivamente con arreglo á lo pre­
venido en el art 16 del Capitulo adicionaf de los Esta­
tutos, y á la circular de la directiva de 8 de diciembre 
ultimo

Lo que por acuerdo de fa Jiuila se publica para los 
efectos consiguientes. Míulrid 27- degenero de 1839 —El 
secretario general, Luis Volodron-.

ADYERTENXIA.
Para los sócios que se dirijen á esta secretaría gene­

ral consultando algunas dudas sobre cl pago del wn>/«;r 
plazo de cuota de enlráda .qúc (¡eiien satisfecho, oon mo­
tivo de la patente provisional que. se, remite á lodos 
como se manifestó por esta secretaria en el número an­
terior :d;e El vSiglo iMúnico, debe advertirse; que, en las 
aclaraciones insertas en el mismo, encontrarán resueltas 
todas I p  (ludas, no teniendo que hacer pago alguno 
hasta el segundo plazo, que sera en los meses do abril 
y mayo, los que_hul)icscn ya verificado el del prime/o, 
desde que se abrió el pago volunlario de este mismo.

Los que todavía no hubiesen hecho cl abono d e le i- 
presado primer plazo de cuota de entrada, deberán efec­
tuarle hasta el ultimo dia de febrero próximo , para evi­
tar los perjuicios que se les irrogarían de no realizar el 
pago en ,él plazo legal establccMo.

.A los que , habiendo sido a,dmitidos con las ventajas 
señaladas para los fundadores en los artículos 0.® y 
'■¿."párrafo dell.'^-áel Capituloadieifmal de los Estatutos, 
no hubiesen eiilregado aun la cantidad que por este benes 
ficio h s  corresponde satisfacer según lo determinado en 
los mismos artículos, tienen igualmente que verificario 
antes ó al mismo tiempo que hagan el pago dcl primer 
plazo de cuota de entrada .qiie.se esta realizando, cuyo 
termino e.'spira cl 28 de febrero próximo.

Madrid 27 de egero de 1839.—El secretario general, 
L w s CoMron.
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ContIuiiA e l estado dem ostrativo de los sócios fundadores qne em pezó ó  publioarse en  e l  num ero tSOl,

JUNTA DELEGADA DE VALLADOLID.

NOMBRES Y PROFESION DE LOS INTERESADOS.

D. José de Pargo y Mnrlinez, médico. . . 
Mariano Zapata y Ortega, médico. . .
Máximo Ruiz, médico............................
Antonio Villar y Macia.s, farmacéutico. 
José María Rlaiico, médico......................
Carlos Quijano, médico..........................

Dámaso Torices, cirujano. . . . .  .

Casto Gómez y Calahorra, cirujano. . 
Antonio Viela y Sala, médico. . . . 
Patricio Jimciit'z y Saiiclií'Z, médico. . 
Bernardo Gahallcro de la Rúa, médico. 
Francisco García del Rio, cirujano.. . 
Manuel Alonso Rodríguez, médico.. . 
Tomás Pidaez Calym, médico. . . .
Eulogio Escudero' cirujano....................
Miguel González y González, médico. . 
Fructuoso Navarro y Tari>‘go, médico.. 
Leoncio Sánchez Ocaña, méilico. . . 
Anastasio Perillán y García, médico. . 
Agu.stin Sanfrolos Mciulez, cirujano. .
líi mismo por aumento...........................
Manuel Marín Fernandez, cirujano. . 
Anloiiino Maciio Hernández, farmacéutico 
Guillermo Compagiii y Labajos, médico.

2468—27 • 756, 14G

RESIDENCIA.

Pueblo.
____________

Provincia.

Haberes rte beneficio que lian 
entregado para las ventajas

fiel arliculo 6.* del articulo 7.*

ACCIONES ■ 
que tienen declaradas. .

Toro. Zamora. 241—21 .)) 9 de 3.® '
Valladolid. Valladolid. • 104— 15 )) 6 de 1.»

Id. Id. 55—13 » 3 de 2.®
Id. Id. . 158—32 )) 3 de 2.®

Valoría la Buena. Id. » 140. 5 de 2.®
Valladülid. Id. 14 8—33 )), 8 de 4.® • •

Id. Id. » » 3 de 2.®

Id. Id. 160—25 )) 6 de 3.®
Peñador. Id. 173— 16 )) 4 de 4.®

Dejar. Salamanca. 252— 18 j) 10 de 2.®
Vi llamón de ios Escuderos. Zamora. » » 10 de 4.® ■ ■

Berrueces. Valladolid. 92—22 » 4 de 2.® ' '
Vilialba del Alcor. Id. . )) )) . 4 de 3.®

Villalpandü, Id. » 336 12 de 3.®
Monasterio de Vega. Id. » )) 0 de 3.®

Tordeliumos. II. » 280 10 de 3.®
Rioseco. Id. 241—21 )) 9 de 3.®

Valladolid. Id. • 177— 3 » 7 de 2.®
Id. Id. » ». 6 de 2.®

Villalpando. Id. 118—32 » 6 de 2.®
Id. Id. ■ » )) 1 de 4.®

Cordoncillo. Id. 320—26 » 3 de 4.®
Palenzuela. Id. •)) 6 de 1.®
Alcafiices. Zamora. 2 2 1 -2 2 )) . 9 de 3.® ■

OBSERV.ACIONES.

Con la restricción del art. 2 .’' de 
los Estatutos.

Tiene que hacer el pago de be- 
neíicio para las ventajas de fun­
dador.
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JU N T A  DELEGADA DE ZARAGOZA.

D. Manuel Fornés, médico. . . . . .
Diego Lnnuza, médico. • • . . .
Juan Beguer, médico..............................
Mariano Villuemias, cirujano. I . . 
Gregorio Guedea y Artiguez, médico. . 
Antonio Gonzalvo, cirujano. ; . . .
Juan Trasovafes, médico........................
Juan José Piernas,'médico. . . . 
Félix de Azua y Monsalvó, médico.. . 
isidro Roncales y Garrorena, cirujano .
Antonio Saun, cirujano..........................
Antonio Roncales, médico.....................
José Romeo y Gallardo, farmacéalico.. 
Sebastian Vélilla é lusa, médico. . .
isidro'Valero, médico.............................
Genaro Casas y Sessé, médico. . . .
Miguel Pina, médico...............................
Anastasio Zardoya, farmacéutico. . .

Jacobo Carilla, farmacéutico. . '. .

Lucas Durillo, médico............................
Bienvcuido Manuel Blasco y Tomás, méd
José Jardiel, cirujano.........................•.
Pedro,Juan Andrés y Ramos, cirujano. 
Pedro Roa y Garda, cirujano.^ . . . 
Rafael Abad, cirujano. . . . . .
José Rafales, médico...............................
Francisco Bernard y Simón, métlico. . 
José Mafias,'Aiédico.- '. . . . .
Higuel CliulilIa y Juncar, médico. .
José María lingo, m é d ic o . , ..................
Pedro Juan López.y Fon^an, cirujano.. 
Fermin Guerra, medico. . . . . . .
Pascua! de Gracia y Berrtaff, médico. 
Pedro Juan Biirr.iel y Ratnos, médico.. 
Ildefonso Pradas y Gonzaívp, cirujano..
Antonio Belran, médico. ',' ■ ' . •' • 
Gabriel García-Enguitaj médico. . . 
fVlix Castauer y Aznar, farmacéutico.. 
Marcelp Guallart y Begucjr, rriédico.' . 
Cristóbal Boyráy'Hpmcó',’médico. . , 
Francisco Escudero; méiiico..- • . .
Francisco PralosI y Piedrátita, médico. 
Gregorio Calvo y Gómez, cirujano.. 
Vicente Bruno, médico. .
Luis Cerrada, cirujano. . .’
Victorjan Pablo Menendez, médico,! ! 
Pablo Bacliilier y Julián, médico. ! 
Simón Moncin, ¡nédico. . . . !
Fernaiido Monfurle, cirujano. ,  .
José María Migueleña y Jandúa,.cirujano. 
Aguslin Garrorciia, cirujano, i. . .
Bruno, Casteltano y. Rubio, farmacéutico. 
Manuel de la Muela y Solana, médico..
Anselmo IJanasj' mé'dico........................
Manuel Soliva, cirujano.................... ....
Mariano Latorre y Lalasa, cirujano. . ' 
Manuel Martínez y Melendez, médico..

L1 mismo por aumento. . . . . . . . . . . . . . . . . .

Zangoza. ZíJíTQ COZíl. 200—22 » 10 de 1.®
Id. Id. 1.3.8—32 n 6 de 2.®
id. Id. .129—29 » 7 de 1.®

‘ KI-. Id. 128— 2 ¡) 6 de 2.® '
Calatayud. Id. 170—26 )> • 8 de 2.®
Zaragoza. Id. 128 » C de 2.®

Luinpiaque. Id. 118—32 )) 6 de 2.®
' Zaragoza. Id. 241—20 » 9 de 3.®

M. Id. 231—20 )) 10 de 2.®
M. Id. 08—33 » 5 de 2.®
M. • • Id. 116— 9 )) 5 de 2.®

Daroca. bí. 118—32 » 6 de 2.®
La Almunia. • M. 100—26 » ■ 6 do 4.®

Caspe. Id. H i—22 )) o de 1.®
Magallon. Id. 138—32 » 8 de 1.®

Egea de los caballeros. Id. 138—32 » ■ 8 de 1.®
La Almunia. Id. 129—29 » 7 de 1.®
Calatayud. Id.. , 213— 14 » 10 de 2.®

Sos. Id. 170—26 » 8 de 2.®

Calamocha. ' Teruel. - 213— 14 » 5 de 2.»0 Valdealgorfa. Id. 118—32 » 6 de 2.®
Ilijar. Id. 162— 19 » 7 de 2.®

Cutan Ja. Id. 138—32 u 6 de 1.®
Caminreal. . Id. 134— 15 )) 5 de 3.®

Calamocha. Id. 98—33 » 5 de 2.®
Bujaraloz. Zaragoza. 136— 8 » 6 de 3.®

Burgo-dé Ebro. iiF. . 181—22 » - 8 de 3.®
Jeisn. id. 110—28 )> 6 de 2.®

Novillas. Id. 97— 4 )) 6 de 1.®
Ulebo. Id. 98— 4 » 4 de 3.®

La Almunia. Id. 221-^22 u 9 de 3.®
Torres de Berrellen. Id. 132—21 » ' 5 de 4.®

María. Id. . »■ » 8 dé 3.®
Panizax. Id. » » 6 de 4.®

Puebla de Alíindeo. Id. 'lOG— 8 )) 4 de 4.®
Id. Id. 241—21 » 6 de 3.®

Zaragoza. Id. . »■ ■' » 10 de 3.®
Id. .: Id. ’ » i) ■ 10 de 1.®
Id. - . Id. . - )) 7. de 2.® '
Id. - .Id . :' -128-^32 » 6 de 2.®
Id. . Id.  ̂ 173—16 u 10 de 1.®
Id. Id. 197— 2 )) 8 de 3.®
Id. Id. 190—26 » 6 de 4.®
id. Id. 170-26 )) 8 de 2.®
Id. Id. 134— 15 u 5 de 3.®

Albalato del Arzobispo. Teruel. 129—29 )) 5 de 1.®
Zaragoza. Zaragoza. 134— 15 » 4 de 3.®

Id. Id. 98— 4 » 4 de 4.®
Id. Id. 122-20 » 5 de 3.®
Id. Id. 255— 7 I » 6 de 4.®
Id. Id. 190—26 ¡> 6 'de-4.®
Id. Id. 158—32 n 3 de 4.®
Id. Id. 255— 7 » . 8 de 4.®

Huesca. Huesca. » n 5 de l.®
Casiclserás. Teruel. 134—15 » 4 de 3.®

Villaniuemado. Id. 201— 2 » 7 de 1.®
Fuentes Claras. Id. 05—33 » S de 2.®

Id. Id. n » 1 de 3.® |p

I ■

Sin derecho á pensión en caso de 
iipposibilitarsc para la profesión por 
enfermedad del ojo que tiene útil.

Tiene que hacer el pago del 20 
or 100 de beneficio pata las ven- 
ijas de fundador,
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D. José Salvíuíor y AlcoT«r, médico. . 
Pedro José Iranzo y Feced, médico. 
Ramón García y Esléban, médico. . 
Cipriano Barceló, médico. (Aumento). 
José Perez y Salcoilo, cirujano. . .
Juan Pabio Erdozain, farmacéutico. 
Caliste Vicente Altabas, médico. .
Andrés .Moliner, médko....................
Mariano Lahoz, cirujano. . . .
Francisco Gujmbao, médico.. . .
Antonio Castro y Santaliestra, médico
Manuel Ester, médico.......................
Francisco Albar, médico...................
José Perez y Sarlabús, médico. . .
Eustaquio Navarro, cirujano.. . .
Tomás Cantino y Lízama, cirujano..
Mariano Ibero, médico.......................
Tomás Senao y Díaz, cirujano. . .
Ramón Orrit, cirujano.......................
Panlaleon Minguella, cirujano. . . 
Domingo Clavero, médico. . . .
Antonio Jimeno Gascón, cirujano. .
El mismo por aumento......................
Juan Navarro y Rodríguez, médico.
El mismo por aumento......................
Felipe Ez’querra, médico...................
Narciso H-rnandez, cirujano. . .
Eustaquio Martin Martínez, médico. 
Francisco Gutiérrez y Cebrian, cirujano.
Mariano Carilla y Estaun, farmacéulieo.
Tibiircio Baselga y Perea, médico.. 
Bernardo Artero y Sorderas, médico. 
Manuel Lainbea y .Marco, cirujano..
Juan Cuitarte, médico. . .  . •
Vicente Salás, cirujano. . . . .  
Segundo Sánchez, cirujano, f  . •
Mariano Vidal, médico.......................
Mariano Muniesa, cirujano. - . . 
Leandro Bonetl, matemático.. . .
Serafin Abad y Catalán, médico. . 
Bernardo Gascón, médico. . . .
José Cayo de la Peña, cirujano.. .
Cipriano Barcelé, médico. (Aumento)

Codoñera. Teruel. 98— 33 jj 5 de 2.*
Mora de Rubielos. id. 98— 33 » 4 de 2.“

Id. Id. 98— 33 n 4 de 2 .’*
Zaragoza. Zaragoza. » » 6 de 4.“
Bubierca. liJ. 107— 6 » 4 de 3.“

Urriés, Id. 104— 12 » 4 de l . “
La Almolda. Id. 170—26 n 8 de 2.*

Viliarrova de la Sierra. Id. 170—26 » 8 de 2.“
‘Celina. Id. 69— 31 » 4 (ie 1.*
Perales. Id. 107— 6 » 4 de 2.“

Encinacorba. Id. 136— 8 )) 6 de 3.*
Terrer. Id. )) 9 7 -6 0 4 de 2.*

Velilla de Ebro. Id. 209—24 » 5 de 2.“
Sarrion. Teruel. » 128 4 de 4.*
Huesa. Id. 122—20 » 3 de 3.®
Bello. Id. 98— 4 » 4 de 3.*̂

Cosuenda. Id. 126— 8 » 5 de 2.*
Praililla. Zaragoza. 116— 9 » 3 de 2.*

Chiprana. Id. 117— 2 » 2 de l . “
Luceiii. Id. 126— 8 » 3 de 2.®
Paslriz. Id. » » 6 de 4.»

Aguilon. Id. 64—16 » 3 de 2.®
^ Id. Id. » 97—60 1 de 5.®
Teruel. Teruel. 138—32 )) 8 de 1.®

Id. Id. )) » 4 de 2 .“
Zaragoza. Zaragoza. 158—32 » 3 de 4 “

Id. Id. 160—23 u 6 de 3.®
BeUnonte. Id. 241—21 n 3 de 3.“

Caslejon de Valdejasa. Id. 216— 6 » 4 de 5.®

Jaca. Huesca. » » 6 de 2.“

Id. Id. )) » 6 de 3.*̂
Pozal de Vera. Id. 119-30 )) 4 de 1.®

Odón. Teruel. » u 5 (le 4."
Culauda. Id. 160—23 » 6 de 1.®
Zaragoza. Zaragoza. 136— 8 » 6 de 3.®

Luna. Id. )) » 6 de 3.®
Calaceyte. Teruel. 25a— 7 » 8 de 4.®

Campillo de las Dueñas. Zaragoza. 99—30 )) 5 de l . “
Zaragoza. Id. 118—32 )) 6 de 2.®

Villareal del Campo. Id. 149—28 )) 2 de 2.®
Monforte. Teruel. 233— 7 )> 6 de 4.®
Malón. Zaragoza. 279—21 » 8 de 3.®

Zaragoza. Id. » i> 2 de 4.‘®

12611— 9 323—20 583

y 2 de 3.*

T ie n e  qu e hacer e l pago de b e -  
QCñcio.

Id . id .

V A R I E D A D E S .

ACLIMATACION.

Pues que 1.1 razón no basta, aneleBos 
i  la lógica de los números y de la auto­
ridad: y si tampoco asi convencemos, 
abandonemos i  nuestros contrarios en 
las tinieblas del error.

Nosotros.

Parece imposible que haya llegado el caso de probar 
con números, que la fiebre amarilla es la única enfer­
medad que ocasiona en nuestro ejército de las Antillas, 
las enormes bajas que todos deploramos, como enferme­
dad reinante en aquel pais, pues todas las demás que 
allí sufren nuestros soldados, ni son tan graves, ni ata­
can con tanta generalidad, ni dejan más ó menos desu­
n irlas en otros puntos que no son los referidos de la 
zona tropical; pues como hemos dicho en nuestro ar­
ticulo anterior, las perswias más vulgares no tienen otro 
motivo en qué apoyar su temor de trasladarse á ellos, 
ni el GobitM-no otro objeto que el de la imparcialidad y  
justicia, al sortear las tropas, que por tal temor, rehú­
san marchar para ocupar los enormes vacíos que en 
aq^iiellas lilas hizo tal enfermedad.

Imposible jiarece, que al asegurar, como aseguramos, 
que los naturales de Ganarías sufren la fiebre amarilla 
en nuestras Antillas, poco más ó menos como los espa­
ñoles, se nos haya creído destituidos de sólido funda­
mento, como lo están los que aseguran, que es conve­
niente que el Gobierno determine la aclimatación gra­
dual de nuestras tropas en Canarias.

Imposible parece lodo esto, y  mas imposible todavía 
el que tengamos que probarlo contra opiniones cuyas 
pruebas precisas y sólidas no hemos pedido, por no po­
ner en conHicto aí autor: cuando hemos rogado por ¡a 
paz, basada en una convicción racional \ sensata, sin la 
violencia contundente de los números, ni tampoco la de 
la autoridad; y todo, contra u i  periódico que aconseja 
al Gobierno y  a sus cuerpos coiBuItivos; que los amena­
za y  conmina por no acallar «e l  grito unánime de la opi­
nión pública» que dice que ha suscitado con su consejo, 
asegurando que esto no se conseguirá mienliras no se 
adopte su opinión, porque de otro modo « la higiene no se 
DALLA ATACADA.» Vamos, pucs, íA osunto, y  concretándo­
nos á lo fundamental de esta cuestión, sin descender al 
análisis, ni distraernos en otras colaterales y digresivas, 
limitémonos á probar:

1.° Ouc contra la opinión de esc periódico (1 ). la 
fiebre amarilla es la enfermedad principalisiraa para 
nuestros soldados en las Antillas, única que domina la 
cuestión de aclimatación, y  única también, uue por su 
especialísima importancia en aquel pais, dclie fija rla  
atención del Gobierno en este problema de higiene 
pública.

(1 ) Por(]ue dice lerminanteraente quo, «fundados en arta ioexátia 
«apreciación de nuesiras opiniones (las de ese periód ico) a l acoosejar 
«nosolro.s (d io s )  la conveniencia de la aciiiQ iUcion gradual, no lo  
.han hechoalemliendotan solo á la llebro am arilla , n i  l ia n  d i a d o  p a r a  
n n a d a e s l a e n f e r m t d a d . »  Y e n  otro lu ga r: que habiendo mirado nos­
otros i  la ligera los constyns del tal periódico, liemos supuest o «que te- 
*nian porobjetodism inuir los estragos de la liebre am arilla  en nuestro 
.o jórcito  de Araérlra, sifmdo ast que no hemos (han) hecho nienciOH a l- 
>guna de semejante enfermedad, ui aludido á ella de oinguoa maoera.»

2.® "Que para iluminar la ignorancia en que confie­
sa estar ese periódico ( l ), los naturales de Canarias tara- 
bien la padecen poco mas ó menos como nuestros espa­
ñoles peninsulares.

Importancia 'absoluta de la fiebre amarilla.
Causan espanto verdaderamente las cifras que seña­

lan la mortalidad que esta enfermedad ocasiona en los 
que pasan á ocupar los países en que es endémica, lau­
to, que al leerlas, al sumar las inmensas pérdidas que 
cada año ha sufrido la humanidad en el Nuevo Mundo 
desde la fecha de su descubrimieulo, casi nos vemos 
tentados á considerar este como uno de los más tristes 
hallazgos del hombre Es inútil que lo digamos lodo, 
pues para el asunto que nos proponemos, bastará una 
pequeña muestra:

Durante el periodo comprendido entre los años 1787 
y  183Ü se elevó la morlalitiad media de esta enfermedad 
en New-Orlcans á la cifra de 22,38 por fOO, según el 
Dr. E. H. Barloa (2).

La armada inglesa de Jamaica del tiempo de Uunter 
perdió exáctamentc la proporción de 25 por 100 (3), 
pues aunque Mr. Moreau de Jones dice que no se elevó 
mas uue a 22 por 100 á fin del último siglo y  principios
del presente (4), no se ha tenido en cuenta que va se ha­
bía descubierto la salubridad de las alturas de la Ishv, y 
muy particularmente de Maroon-Fown en 1794 (o ). (No 
creemos que compare el periódico que combatimos esta 
aclimatación en las alturas de los países endémicos, á 
su aclimatación preparatoria de Canarias.)

La mortalidad, en fin, de la liebre amarilla se ha ele­
vado muchas veces en distintos países en donde es en­
démica, y  por circunstancias casi siempre desconocidas, 
á las enormes cifras médias de 94, 99 y 100 por íou de 
los atacados (6).

Circunscriliiéndonos ahora á nuestra grande Antilla, 
podemos presentar dalos estadísticos muy concluyentes, 
no solo porque siempre han solido hacerse en aque­
llos hospitales i>or e l ilustrado cuerpo de Sanidad mili­
tar, sino porque por los años de 1834, 53 y  56 se hicie^ 
ron miKhas tablas y  muy cuciceas, con motivo de los 
ensayos de inoculacioh preservativa del vómito negro 
del l)r. Humboldt. De todos estos, unos hechos por las 
notabilidades médicas de la Habana y otros (los exáctos 
de ellos) publicados por el Dv. Manzini (7 ), del cual 
hemos tomado algunos de los referidos, eslraclaremos lo 
más importante a mrostro propósito.

Por aquel tiempo, noticioso el Gobernador de la

(1 ) Porque ese periódico (lite : «Empezamos por confesar ingénua- 
• mente qacj.ira4sliablaraos oido decir, ni habíamos leído hasta ahora, 
.que los habitantes de Canarias y los misinos americanos que habitan lo - 
•calidades en que no reina endémicamente la fiebre am arilla , adquirían 
•esta enfermedad con igual facilidad que los europeos.»  Y  más adelante: 
«confesamos que es completamente nueva para nosotros esta opíBíon 
•(no os opinión, es u n  h e c h o ) .»

{•i} I l e p o r l  l o  I h e  L o u i s ia n a  sC a le  m e d .  l e e ,  o n  t h t  m e te o r ó lo g o  v i t a l  
i t a l i s t i c s  a n d  h y g ic n e  o f  L o d t i a n a . — f t .  O r le n n s ,  p. 50.

(3) Übs. on tlie dlseases o f thc army In Jamaica.— London.— l  /88.—
P . 57. . ,

(4 ) Boudin. Etat sanitaire et mortalitó des armees de Ierre ct 
de mor.— P. 25.

(5 ) Hygiene m ílitaire des An tilles.— P . 43.
(6) Dalcrtre.—T .///. P.86. 94i.
Bajou. M e m . s u r  C a y e n n e .  P u r i s ,  1777.— T. P . 58.
Carapcl. 41a/. g r a v e s  d e s  p a y s  c h a u d s .  P a r í s ,  1802.— P . 74.
Bally. T ijp h u s  d '  A m e r .  P a r í s ,  1814.— P . 65.— 60.
(7 ) H isi. de r in o c .p rese rv .d e  la Ueb. jaune.— París. 1858.

Martinica de que el Gobierno de la isla de Cuba autori­
zaba los ensayos de Humboldt en el ejército, creyó con­
veniente cerciorarse de la verdad que pudiera tener tan 
benelicioso descubrimiento, y  comisionó á los doctores 
médicos MM Riou-Kerangal y  Longuetan, y  el far­
macéutico M. J. J. A. Pichaud, los cuales llegaron á la 
Ilabana en el mes de junio de 1833 , y  entre los dalos 
irévios que adquirieron fué uno de ellos, que la pro- 
lorcion media (Je la mortandad de los recien llegados á 
a isla era de im 23 por 100 de los atacados (por su­

puesto, de la fiebre amarilla solamente). Esto nos consta 
a nosotros á ciencia cierta, sobre que puede verse tam­
bién consignado en la ob. cil. del Dr. Manzini. Asimis­
mo nos consta, que esta cifra es cscesiva en algunas 
ocasiones, y  muy .corta en otras en que alcanza la mor­
talidad mó(íia muy mayores proporciones. Y  no se diga 
que esto es solamente en la Habana, pues casi suele ser 
siempre proporcionalraente mayor en Santiago de Cuba 
y  aun en algunos pueblos del interior, que son por regla 
general algo más sanos, pues es ciertisimo, que en el 
año de 1856, en la guarnición de Sancti Spiritus, com­
puesta de 431 soldados, se presentaron durante los me­
ses de mayo, junio, julio y  agosto, 103 casos de fiebre 
amarilla, siendo moríales 27 de ellos, los que elevan la 
mortandad á la proporción média de 27,7 por 100.

Según el- informe del Sr. fíastarrccke, director del 
Cuerpo de Sanidad militar de la isla, presentado al Go­
bierno en 25 de enero de 18S6, resulta lo  siguiente sobre 
la mortandad de hx fiebre aiñarilla durante los años de 
1834 y  53:

1834: Invadidos 2,009. Muertos 441 
1833: —  512. —  176

Según el mismo informe:
No inoculados: Invadidos 1,309, muertos 301, propor­

ción 22,29/,oo. Inoculados: invadidos 228, muertos 67, 
proporción 29,39/,„o'

1 siendo'estas cantidades homogéneas, por cuanto 
solamente se trata de la fiebre amarilla, y la inoculación 
no produjo evidentemente efecto alguno beneficioso, 
tenuremos:

1,337 atacados, con 368 muertos (solamente durante 
el período do las inoculaciones). Vava Vd., querido co­
frade , sacando esá proporción que falta, mientras^ por 
si acaso cree Vd. qutí esto sucedería solamente en m año 
de mucha mortandad, fe estractamos la correspondiente 
á un quinquenio, únicamcnle en el Hospital milUar de la 
Habana.

A ü o s . A ta c a d o s . M u e r to s . P r o p o r c ió n .

l i l 4 36,03/,
593 78 131,09/
524 51 97,88/.

1,040 194 186,53/,
2,009 441 219,31/

1850
1831
1852 Oí* :n "'í '̂^MohO
1833
1834

Y  esto, sola relativamente á la fiebre amarilla sola, 
diáfana é iiicoiilroverlible, como deciamos en nuestro 
articulo anterior; porque no es tampoco grano de anis 
la mortandad de la fiebre biliosa correspondiente á los 
mismos años, cuya entidad absoluta no sabemos cierta­
mente cómo separar en los recien llegados de la entidad 
absoluta fiebre amarilla, y  allá va la prueba:
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Fiebre biliosa en los mismos años, en el propio Uospiial 
y en la  misma clase de gentes.

Años. Alacadot. Muertos. Proporción.

18o0 100 H l io ,00/,000
1851 7i* 6 8,06/iooj
1852 222 6 27,02/,ooo
1853 1«5 10 54,05^000
1854 296 31 104,72/,ooo

Si nuestro cofrade aconsejador ha visto lo que es esa 
fiebre biliosa de los países cálidos en los recien llegados 
(que nos parece que no), y no se le hace escrúpulo de 
conciencia en echarla hacia el lado de la fiebre amari­
lla, su hermana gemela, por lo menos., y  por lo cual no 
lendrian que absolverle ni de k v i ,  puede sumar esta 
mortandaü media quinquenal con la mortandad media 
quinquenal también de la fiebre amarilla, y eslasiarse en 
los resultados de ambas generales sumas, que nosotros 
no hacemos ahora porque estamos muy deprisa y tene­
mos un cierto horror á esos cálculos en que tantos cadá­
veres se apilan.

No queremos ensañarnos. Nos parece que basta con lo 
dicho, citado y numerado, para que nuestro cofrade selle 
su labio y tenga en lo sucesivo en más estima esa podero­
sa fiebre que, más cruel que todas las guerras conocidas, 
abatey  pulveriza la cuarta parte, ai menos, de nuestro 
valiente ejército en pocos meses de permanencia en 
aquel país, no sea que, si llega á ir allá para estudiar, 
antes de aconsejar al (íobierno, lo que nos parece indis­
pensable en esta materia, se en.sañe con él resentida de 
nabería tenido en poco. Un prudente temor suele ser 
muy útil en aquel país, pues con esa enfermedad no reza 
el dicho de M alte-limn « Une ferine résolution de ne 
tpoint se laisser vaincre par une maladie, cst del'avis de 
slous les me'decins, un des remedes les plus efficaces, 
»pour se roídir contre l'influen e d'un climat nouveau ( i). *

Importancia relativa de la fiebre amarilla.
Como durante el periodo de la inoculación preserva- 

tiva se hiló tan delgado el estambre de la esiadislica. 
nos permitirá nuestro cofrade que nos atengamos, en 
primer lugar, á lo que se trabajo en ese periodo, gran 
parle de lo cual, coa las correcciones necesarias en el 
punto que se d irá , puede verse en la ob. cit. del 
Dr. M. Manzini. -

Tomemos pues el tip o d e 2 ,í7 7  individuos que fue­
ron los inoculados desde el 18 de diciembre ue tS54, 
hasta el 28 de junio de 1855, cuyo tiempo de perma­
nencia en la isla se comprende en un periodo de 13 
años, hasta algunos d ia s , del siguiente modo:

De t3 años............................ {
«1.....................................  2
<(•...................................... I
9.....................................  2
8 ..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  9
7 ...................................  5
6.....................................  6
5...................................... <3
4.....................................  m
8 ...................................  4<
2.....................................  268
1. .    249

De 6 meses..........................  587
De dias................................ 4,378

Total.....................2,477

De los interrogatorios hechos á todos estos individuos 
acerca de sus historias patológicas respectivas, antes de 
proceder á la inoculación, resultó que liabiaii padecido, 
siüvos sean ligeros errores diagnósticos, porque no lodos 
estos pudieron com|)robarse por los estados de los 
hospitales, las enfernícdades siguientes del modo que 
se verá;

Xúmero
Enfermedades. de individuos.

Fiebres eTcmeras ?......................................  73
— inlermilcntcs................................... 73
— remitCDles. .................................... 33

Cólera morbo..............................................  5
Viruelas......................................................  3
luflamacioQCS agudas con Qcbre (2). , . 25

212

De modo q u e , habiéndose tenido presentes lodos los 
casos de fiebre presentados diiratile los primeros diez y 
oclio meses de permanencia de los individuos en la 
isla, los t,37S restantes ijue solo oslaban unos dias, no 
habían padecido allí enfermedad alguna Ahora bien: 
por aquella fcclia la totalidad de 2,477 individuos, solo 
habían padecido dentro dcl periodo de 13 años hasta 
algunos (has 212 enfermedades, entre las que deben 
compr(?iK erse varias (Uí las que cita ese periódico, y al 

t'spcriencias resulta, que (le los mismos
2.477 fueron atacados, solamente de la fiebre amarilla 
en la corta fecha en que se resohió la cuestión de la 
inoculación, 228con (i7muertos; es decir - (íue eii los
2.477 hombres, esccdc el número solo de la liebre ama­
rilla, en el guarismo de fC al total de todas las enfer- 
mediulcs referidas, y oso (luc podemos incluir en ellas 
la encefalitis (3), hepatitis, angina gmuirenosa, ele.

Nos hacemos cargo, de que no sabemos, aparto de

(1) Malte-Drun. — Cca¡7ni;)/«ir utúverselle, 5.* efu. París , IS33.
P. !>60.

(2) Mola V(1., qiipriílo rolcpa, en (“.'■la pnriida (odas esas enfermeda- 
de.s (|ii^la ciimosyu; enrcf'ililis, he¡ia/ili.i, angina gangrenosa, ele,, 
pofíjuoW lun.sr y ocasión se prc.si'iilan c'iiio pintados.

(0) No podemos resistir .aquí yn la lent.ii'ion de decir, que e.sla es la 
enfcrmodaií que más títere nos Iwce de cuantas cita el aconsejador: ¿quó 
querrá decir?

los 67 muertos, la suerte patológica ulterior de aquellos 
1,378 pertenecientes á los inoculados que solo contaban 
en la isla algunos (lias de permanencia. Mejor será lo­
mar la cuestión más de lleno, por ejemplo, en un pe­
riodo de fi años, y  para esto nos viene pintada la ta- 
blUa siguiente, que su paciencia se prestará á leer y su 
discurso á deducir por ella algo de la verdadera impor­
tancia de la enfermedad en cuestión, sumada y  restada 
ya (le varios modos y  en dos distintas combinaciones, 
con diferentes enfermedades, entre las que probable­
mente, distinguirá su perspicáda varias de aquellas

Íue refirió, usurpando para ellas la importancia de la 
ebre amarilla. Esto lo hará el aconsejador de muy 
uena gana, mientras nosotros ojeamos unos parralillos 

que luego vendrán.
H o s p it a l  m i l i t a r  d e  l a  H a b a n a .

Cálculo de la mortandad de la pebre amarilla sola; unida á 
las demás fiebres, menos el cólera, disentería, fiebres erup­
tivas y anginas febriles: de todas las fiebres solamente 
menos la amarilla y demás diadas, en un periodo de seis 
años (1).

AÑOS.

Todas Ins 
menos l;i

llebre.s
amarilla.

La amarilla con las 
demás liebres.

La fiebre amarilla 
solamente.

Atacados. Muertos. Atacados. (lluerios. Atacados. •Muertos.

4850 774 26 882 30 444 4
4 8 5 ( 2 ,493 58 2 ,788 436 595 78
4852 4 ,447 401 4,674 452 524 54
4 853 525 68 4 ,565 262 4 ,040 494
4854 7 i9 55 2 ,728 496 2 ,009 444
4835 4 ,554 32 2 ,066 478 542 4 76

6 ,9 0 9 340 44,400 4 ,254 4 ,791 944

Pero dejemos ya el Ilospital militar de la Habana, no 
sea que en él sucedan estas cosas y  en otras partes no: 
y  aquí encajaríamos todos los mamotretos estadísticos de 
todos los hospitales de la isla, lo cual sería un despro­
pósito, y  mas pudiendo presentar sumas generales com­
prensivas (le lo que pasa en lodos ellos, estracladas de 
una ohrila muy reciente (2), á cuyo final aparece una 
tabla general muy curiosa. En esta tabla, desenlen- 
diéndunos de las columnas dedicadas al cólera, tisis, vi­
ruelas, oftalmías y  sífilis, quedan las siguientes colum­
nas: fiebre amarilla, calenturas, varias enfermedades 
(aquí caben todas las que dice el acousojaílor, menos 
las intermitentes que no las sacará de donde dice calen-- 
turas): pues bien; los totales generales resullanles de 
las observaciones hechas en lodos los hospitales milita­
res de la isla, relativos á estas fres últimas partidas, 
que son las que nos importan durante el año de 1854, 
son los s igu ien tes:

A lo c a d o s .  M u e r to s .  P r o p o r c ió n ,

Fiebre amarilla (sola). . . . 2,878 
Calenturas (iiilermilcntes etc.) 13,014 
Varias enfermedades. . . . 9,225

622 22,61/,0 0
300 2,31/.0 0
137 1,92/ ,0 0

En estas tres partidas, querido cofrade, está sin duda 
la enfermedad cuya importancia nosotros defendemos, 
y  las otras á que'Vd. se refiere para aconsejar al Go­
bierno y á sus cuerpos consultivos. Eii la partida «ca - 
/eníüras» hallará Y(1 intermitentes perniciosas, y  si 
encuentra Vd entre esas calenturas alguna fiebre ama­
rilla leve, déjela por allá y váyase por alguna calentu­
ra simple que no.sotros podemos toparno.s traspapelada 
entre las fiebres amarillas: v  en la partida de «varias 
enfermedtuks» enenje y  emliuta todas las disenterias, 
encefalitis, hcpaíUis, anginas gangrenosas y todas las 
vanas afecciones graves (fue Vd! tenga presentes para la 
aclimatación en Catmrias, que bien ancho es el costal; 
poro por más que Vd. se afane y aglom ere, nunca le­
vantará Vd. la proporción de todas juntas sobre la de 
1,92 por 100: y si quiere sumar esta proporción con la 
de la partida calenturas, súmelas (que más generosos 
no podemos ser, que consintiéndole reunir contra nues­
tra triste y única fiebre (nnarilla, no solamente tocias las 
enfermedades que cita , sino también todas las que no 
c ita ), y  deesa suma resultará e l 4,23/,oo que mucho 
tiene que crecer para llegar á la espantable propor­
ción de 22,01/ ,0 0  que representa la mortandad (le la 
terrible fiebre amarilla, neta, pura, diáfana é incon­
trovertible

No nos ensañemos. Basta ya de números, y  para cal­
mar la irritación (luc los cálculos producen en el cere­
bro, refrcsquémoslo con el suave rocío de los siguien­
tes parrafitos do uno que se conoce que estudió el 
pais aquel, más (¡ue el aconsejador: por lo menos 
estuvo allí.

«Los meses menos favorables para la existencia hu- 
»mana (dice el Sr. La Sagra) (3), parecen ser en la lla -  
»l)aiia los de marzo, febrero y  enero... y  los más 
«favorables ó de menos morlanclad los do noAÍcnibre, 
«diciemlirc, junio y  setiembre.» (Sigue una tabla que 
lo comprueba.) (T. I, p. i75.)

«Hemos visto (jue la tendencia á bajar se advierte en 
»los meses de verano y  ascender en el invierno, en la 
»mortandad considerada en general: la de los hospila- 
»les nos presenta im fenómeno contrario; es á saber: 
«incremento en los meses de verano y  dismiiuicion en 
«los de invierno. De ujudo que la distribución de los 
«fallecidos en los hospitales se hace en el orden siguien- 
» ( e : «  (pág. I7(j.)

«Mesíis de mayor mortandad; junio, ju lio , agosto 
«y  mavo »

«Mes(;s de menos mortandad: enero, febrero, marzo, 
«noviembre y abril.»

(1) Están corrnjiilns las erratas dcl original de Mamini.
(2) Topogro/ia mi'ilica d e  ¡a ista d e  Cuba, por el Iir. I). Ilaniou riúa 

J l'eüuela.
(3) liist. nat. tísica, econ. ypi)l. de la isla de Cul).i.—T.* 1.

(Los cálculos están hechos por el Sr. La Sagra sobre 
los hospitales de S. Ambrosio y de S. Juan de Dios du­
rante los años de 1825 á 1829, y  sobre el de Éstranjerot 
(le 1820 á 1824.)

Esto consiste en que (atención, cofrade) «  el hospital 
«de S. Ambrosio recibe los enfermos dcl ejército y (le 
«la marina española, en los cuales acontece la mayor 
«mortandad en seis meses consecutivos, desde junio 
«hasta octubre: desciende luego de la media y  baja á 
«las miuimas de marzo, febrero y  enero...»

*.4.1 hospital de S. Juan de Dios van muchos indivi- 
«duos pobres de la población, y  en las últimas edades 
«de la vida humana...»

«Por ú ltim o, la mortandad de estranjeros no doraici- 
«liados y  transeúntes, que aparece de los entierros ve -  
«rificadüs en su cementerio especial, presenta un curso 
«semejante al de la curva del hospital de S Ambrosio; 
«esto es, un ascenso rápido desdo el mes de enero á 
«los de mayo, junio y  ju lio , que presentan un máxi- 
nmum aun más duradero, y  un descenso después hasta 
«diciembre. Realmente se puedo decir ( ¡atención pro- 
«fundal querido cofrade), que el curso de estas curvas 
'̂ representa e l  d e  l a  e p id e m ia  d e  l a  f ie b r e  a m a r i l l a ,  
«que haciendo sus mayores estragos en los hombres 
«blancos no naturales del pais, porque mujeres van allí 
«pocas, produce la desviación dcl curso natural en la 
uurva de la mortandad general, ó sea un segundo má- 
«ximum de eslío ( i ) .  Si e l pais estuviera solo habitado 
«por individuos nacidos en é l,  la regularidad de la 
«curva sería constante; pero la emigración, esponién- 
«dole á sufrir una enfermedad endémica, da origen a 
«un incremento de mortandad en el verano, que de otro 
«modo no aconteciera »  (Pág. 177.)

Con que ¿qué le parece á vuestra solicitud aconseja­
dora de una enfermedad q u e , por sí so la , miede des­
viar y  desvia la regularidad de la curva en la mortan­
dad general de uu país, produciendo un máximumayí 
aquel mismo mes (jun io ), en que por la ley general 
climatológica debiera haber un mínimum da mortandad? 
¿Le parece á Vd. (luc en una cuestión de higiene públi­
ca . como la (Tue vd. ha suscitado, se puede tratar con 
tanto desden la enfermedad más importante; como el 
que supone el rehusar nombrarla y el no aludir á ella para nada?

Demostrada ya la importancia eminente de la fiebre 
amarilla entrc’ los soldados de nuestro ejército de Cuba, 
probemos ahora el otro eslremo, á saber;
Cómo los naturales de las islas Canarias, en donde se quie­
re aclimatar previamente estos mismos soldados, tam­
bién la padecen, poco más ó menos, como los demás espa­

ñoles peninsulares.
Tratando de este mismo asunto en nuestro artículo 

anterior, y  apoyados cu la fé que creemos merecer al 
««litar terminantemente una proposición, como penetra­
dos que estamos de la graveiiad é importancia de nues­
tra misión periodística, á la cual jamás hemos fallado, 
faltamos ni faltaremos, defendiendo el error á sabiendas, 
a lo cual nos espoiidriamos, sentando proposiciones de 
cuya verdad no estuviéramos sinceramente penetra­
dos, decíamos: «A q u í se nos pedirán los datos estadis- 
«ticos; pero estos no se han publicado todavía hasta el 
«presente, de modo que comprendan y  especifiquen 
«este punto ó al menos no han llegado á mies- 
«Iro conocimiento, solo si el dictamen de respetables 
«profesores que han tenido en aquel pais una vasta 
«clientela, y nos aseguran haber observado lo referido 
»(en cuanto a la liebre amarilla en los naturales de Ca- 
«narias), lo cual debe por ahora bastarnos á nosotros y 
«ai peri()dieo á que aludimos.» Ese periódico, sin em­
bargo , (Jice.- «vengan ¡osdatos»...; pues b ien , allá van; 
pero entienda, que ha intentado abrir una honda heri­
da eii la fe pcriodislica «jue merecen los hombres gra­
ves que á tan beneficioso trabajo se consagran, la cual, 
como es claro, se le torna en daño propio: que no reve­
ja gran pasión por la verdad el que, sin razón, duda de 
la veracidad de los demás, lo cual, en el importante y 
especialisimo papel que hoy desempeña en España la 
prensa médica, sosteniendo casi sola la vida propia de 
la medicina jiátria, es un daño inmenso; y , en fin, que 
SI accedeiiios á comprobar nuestro aserto, citando nom­
bres propios de comprofesores que se prestan con re­
pugnancia á sufrir la sospechosa critica de esc periódi­
co , e s , porque ellos licnen tanto amor á la verdad 
como nosotros, cuya santa pasión se alza é irgue sobre 
toda miseria humana, y  iiorque confian en hacer el 
bien y  colocar en punto de verdad esa cuestión de hi­
giene (Míe tanto interesa á nuestro desgraciado ejército 
de las Antillas.

El Sr. I). José' Lklor Cas'roverde, Dr. en niCKllcina y 
ciriijía, que ha permanecido veinte años en la i.da de 
Cuba entregado esclu.sivamcntc á la iiráctica médica, y 
que ha merecUlo ser mucho tiempo Decano de la Facul­
tad de medicina de lo Habana, nos autoriza para que 
digamos aquí lo que en varias ocasiones nos ha referido 
tocante a este particular, á saber: que ha visitado á 
CTan numero de naturales de Canarias, que allí llaman 
isleños, alacado.s leve y  gravemente de la fiebre amarilla 
endémica, de los cuales muchos han muerto, y  que com­
parando el número de estos isleños que o lláran  v  mue­
ren ó padecen esta enfermedad, con el número de pe­
ninsulares del ejército de mar y  tierra y otros particula­
res (nie lambioii van allá y la sufren y'mueren de ella,
no - - - - -  - - - - - - - ' ... ' — ‘ ----- -
que
prov;.....  . . . . . . ,.... , . . . . . j,.„  __ _ _ _ .....iix,
mentable que no Iiaya todavía csladístieas tormalcs que

( I )  Vóanse on la página 2 i l  I.ts enormes tlesviaeiones que liária el 
mes (le junio (»u'seiiian las curvas de moriamlad gniíleamcnte trazadas 
corrcsiiumlieutos á ios Iiospitalcs de S .  A m b r o s io  y E s i r a n j e r o s .
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especifiquen el grado de mortandad do esta enfermedad, 
según las diferenles provincias de que son naturales los 
españoles que pasan <á Cuba. !

Kl Sr. D. Josp Garófalo y Sánchez, que pasó á la isla 
de Cuba en el año de 18í5ü, con el único objeto de estu­
diar á fondo la Historia natm'al médica y enfermedades 
propios’ de ayuel pais, protejido por clGol)icruo, en don­
de permaneció cerca do 3 añps dedicado á la práctica y 
realización de su objeto, principalmente en el departa­
mento oriental de la is la , siendo infatigable, como nos 
consta, en la averiguación de toda suerte de notiiúas y 
conocimientos útiles al asunto, también nos asegura ha­
ber asistido á varios isleños atacados de la liebre am a- , 
lilla  endémica, do los cuales unos curaban y otro.s nio- : 
rían , sin que pudiese haber observado ventaja alguna ‘ 
que tcngaií estos sobro los naturales de la rcninsnla, ' 
atendida la proporción entre el número de ellos (lue ha 
visto y el do estos otros, y sin períler de vista la cir­
cunstancia muy impoiianle de qué, los naturales de 
Canarias suelen casi todos dedicarse en la isla de Cnba 
á la vida campestre, que trac consigo el cultivo do- los 
campos en el grado do actividad y trabajo que allí acep­
ta y sufre liien la raza b lanca. ciiyo ejercicio, hacién­
doles liahitar los puntos del interior más libres de la 
intlueiicia endémica, hace, acaso, «[uc se los tenga como 
más inmunes para esta enfermedad; 'pero que en reali­
dad, lio es así: de donde infiere este médico, que si 
fuera compatible con las necesidades dcl ser\icio mili­
tar la diseminación de las tropas en los campos dol in­
terior do la isla, probablemente se conseguiría, mien­
tras durase esta diseminación y  acampamiento, di-smi- 
nuir los estragos de la endémia.

El l)r. Gibernau, en un iieriódico que dirige actual­
mente con el titulo de El Consultor higiénico, al ver el 
calor con (jue el periódico á que nos referiamos delicn- 
de la conveniencia que imagina de la aclimatación gra­
dual de nuestras tropas en Canarias, filé el primero á 
combatir semejante idea, como se vé en una variedad d d  
número 48 dcl referido iieriódico, en la c u a l , después 
de negar resueltamente tal conveniencia, añade como 
pruelná lo siguiente: «Eii algunas repúblicas del Siul 
nAmcrica, donde dospucs de su cmancijiacion dieron 
«libertad á los esclavos y liay escasez de trabajadores 
«por haberse hecho aquéllos todos soldados, Ibúan de 
«vez en cuando buques para Canarias, donde los cargan 
»de trabajadores ([ue, halagados por la fortuna (juc dicen 
«les espera , emigran familias culeras á aquellas zonas. 
«Buques hemos visto (parece que el Sr. Gibernau es , 
ttestigo presencial de lo que dice) con dos ó trescientos I 
«deesos infelices, cuyo  pasage se lo paga el gobierno 
«de la República donde van á recalar. Créanos ó no • 
«miostro cofrade, las dos terceras parles de esoscunn- 
■urios, que allí llaman isleños, antes de concluir el año 
«son victimas de la fiebre y de la disenteria. Y os opi- 
«üion comiin y nuiv recibida, que fie lodos los eslranjc- 
«ros. los isleños y'alomanes son los que más diezman 
«las enfermedades epidémicas intertropicales.» I

Por las dos pruebas primeras venias lo <1110 sucede 
con los canarios en nuesfra isla de Cuba, y  por la te r­
cera lo que les acontece en la Xmérica del Sur, en órdon 
á sfi aclimatación en aquéllos países, y todo testificado 
por personas que dicen lo hemos visto.— 'Sos parece, 
pues, que quedará con esto iUiminadaJa ignorancia del 
aconsejador y advertido jiára lo sucesivo . que en asun­
tos como los de aconsejar al Goliierno y á sus cuerpos 
consultivos lio es bueno ignorar nada de lo que atañe á 
aquello mismo que se aconseja; y para cónseguir con 
solidez tan indispensable circunstancia, 110 hay mejor 
que trasladarse allende el .itlánlico y verlo por propios 
ojos; y si esto no puede ser, callar y dejar que aconse­
jen los cuerpos rcspelaliles de la Sanidad del ejercito 
y  Armada, únicos que, aparte d e  tal cual persona muy 
rara, tienen lodos los conocimientos y necesarios datos 
para resoher cuestiones de tamaña importancia

De loflo lo cual, razonado , numerado y autorizado, 
dirijiflo derechamente á la cuestión de higiene pública 
militar (ino, atendidos originariamente los principios de 
la cuestión, formulamos de este modo:—¿ Es Conveniente 
que el Gobierno determine la permanencia temporaria de 
nuestras tropas en Caiíauiv-', antes de pasará tas Antillas?
__Y desentendidos de las infmilas cuestiones colaterales
V  accesorias que de ella su rgen , por no creerlas dcl 
caso, teniendo, como tenemos y se ha visto, pruebas 
directas que la resuehen  negativamente sin necesidad 
de descender á u n  análisis prolijo (lelos Iicclios, con­
cluimos :

Que la (¡érc amarilla es la enfermedad más 
morlífera, propia de aquel pais, que sufren nuestras 
tropas.

2. “ Que ataca más generalmente que todas las de­
más, comparándolas con ella una á una, y aun casi 
samadas todas las propias de aquel pais y generales a lo­
dos, coiilra la fiebre en cuestión, lodavia resulta en favor 
do esta, fuera de lasenidem ias, el triste prhilegio do 
una superioridad morlíicra. „

3. " Que por estas circunstancias, la fiebre amarilla 
es la única enfermedad ijuc el Gobierno y los cuerpos 
consultivos (lelien tener presente para los asuntos de hi­
giene ¡niblica miniar, y nú iiinguná otra, ni todas las 
demás reuuidas, en niaiilo á lo que loca á la especiali­
dad morbosa de aquel pais.

•i.° Que no es racional nicsporimentalmentc posible 
(lodc csperimenlal, por la analogía de lo (jue sucede 
con los mismos españoles en los pcises cálidos en punto 
á aclimatación) (pie la permanencia de un año en Cana­
rias (le nuestras tropas sea bastante para aclimatarlas en 
estas islas, por puii'.o general, de manera (lue nilquieran 
la misma natunil^za de los naturales de esas tierras.

o." Que suponiendo ({ue esto se consiguiera, puesto 
que hemos probado <|ue los naturales de Cannrins su­
fren la fiebre amarilla proporcionairacnle co^o los de­

más españoles peninsulares, claro está que no se había 
conseguido el objeto que el Gobicno deme proponerse, 
al lomar una medida de higiene pública costosa, cual es 
cl de disminuir la verdadera mortandad de nuestro ejér­
cito en las Antillas, y tanto menos, cuanto que, por 
punto general, no permiten las necesidades del servicio 
á nuestros soldados alejarse mucho, como á los colonos 
de Canarias, délos focos endémicos, como son las cos­
tas, donde están situadas las más imi)orlanles poblacio­
nes , (jue es preciso guarnecer; liallánilosc este beneficio 
totalmente vedado á la mariua, que en manera alguna 
puede abandonar sus buques.

D r. A lfonso .

Almanaque médico del mes de febrero.

Siempre se ha hecho notable el mes de febrero en 
esta córte por la variedad y  frecuencia con que han 
reinado los temporales: á dias bonancildes y  serenos, 
propios de primavera, han solido seguir otros borras­
cosos y  desapacibles, comunes de un invierno rigoroso; 
y  muy posible es que suceda esto último, si alendemos 
á los friós secos, fuertes y  constantes que reinaron en 
enero. Como quiera que sea, es fik'il que cl baró­
metro y  cl termómetro ofrezcan notaldcs oscilacio­
nes ; (¡ue el primero tan pronto se le vea á las 2b pulga- 
das y  10 lincas, como alas 2(i pulgadas y  o lineas, y o l  
segundo de 2— 0 á 10+-0: diferencias que, unidas á la 
irregularidad de los vientos que acoslumliran soplar dcl
1.“ y  t.® cuadrante, hacen que reinen mncho.s tempora­
les, en los que no faltan las lluvias y  aun las. nieves.

Semejantes variaciones atmosféricas y meteoroló­
gicas, si llegaran á reinar, de iie’cesidad es que hayan 
deintluir do una manera perjudicial para la salud pú­
blica. Es muy común cl que todas las enfermedades de 
febrero participen dol elemento catarral é intlaraatorio, 
y  esto ya se inándpió á notar en el úllliuo tercio do 
enero; asi es que se presentan bastantes corizas, íliix io - 
nes, oftalmías, estomatitis, anginas, calenturas catar­
rales é inflamatorias, catarros laríngeos, bronquiales 
y  pnlmonales. No son raras las plcurodiiiias, pleuresías, 
iieumonias, los dolores neurálgicos, las artritis y  las 
mielitis, y  ias irritaciones gastro-inlestinales, parlicn- 
larmcnlc en los niños y  ancianos. Las viruelas, el sa­
rampión, la escarlatina y  la coqueluche, son enferme­
dades que so observan con frecuencia en los niños y 
aun en los adultos, especialmente las dos primeras 
erupciones.

Las defunciones suelen ser frecuentes en febrero, ya 
por la mala índole de las afecciones agudas, ya porque 
algunas de estas se hacen crónicas, y terminan con la 
existencia del desgraciado que llega á padecerlas.

Sesiones científicas de los facultativos de la hospitalidad 
domiciliaria.

En la verificada el 11 de enero en cl segundo distrito, 
se refirió el caso notahle de una parturiente, que sufrió 
una rotura dcl útero cuando ya oí parto estaba bastante 
adelantado. Asi se infiere por los síntomas, y sobre 
todo por la autopsia, en la que hecha una incisión tras­
versal en la región hipogaslrica,«se presentó de vérti­
ce un niño, y en el mismo sitio donde se hallaba dicho 
vértice, la p lacen ta .» En el lado derecho del abdomen 

■ se observó un cuerj)0 redondeado, que soconociiiscr la 
matriz contraida Esto acredita indudablemenlc, que 
pm^sla matriz se había conlraido, el feto había sido 
espulsado durante la vida; pero es eslraño que no se 
diga naíJa del tamaño y situación de la rotura dol 
útero, y demás circunstancias anatómicas que el caso 
debía presentar.

i También es de sentir que, conocida la rotura como 
: debió conocerse por los síntomas, no fuera posible 

practicar antes de la muerte la operación cesárea, para 
salvar á la madre y tal vez á la criatura.

,  .  PMr todas Us V a r ie d a d e s :

El Srio. (le la nedacRlon, U. îhundo Sanfru to s .

Rn la  p rov in c ia  do S an tan d er  «o ha  d esa rro lla d o
(le ¡ilgunos meses á esta parle una viruela maligna, (jue no 
respeta edades, ni sexo, ni á los vacunados, ni á los (¡ue Lan 
padecido el mal.

iGtecrton.—Kn reen ip ln zod c l Sr. O. VIeenfo a fu e r o ,
(jue lia Lecho dimisión de su cargo, por ser ineompatilde con 
oíros que ya tiene aceptados, La sido elejido vicepresidente 
de la Iteal Academia de medicina de .Madrid ei Sr. D. Luis 
Murlinez Leganés.

¡%'otnlir'ntnienlae.—lia n  nido linnihriidon c a te d r á t i­
cos supernumerarios de la facultad de medicina de Valencia 
los Sres. D. Francisco Armet y D. Aguslin Morte. y profesor 
clínico interino de la misma escuela 1). Enrique Férrer.

— Nrcuti ü n  A c t i e a l i r t a r t ,  uno do la
provincia de Murcia eserihe ú un pobre enfermo, que le sa­
cará del cuerpo lodos los venenos minerales y mercuriale.s 
que tenga, iiiodiante el pago decicn lluros, Créale el pacien­
te, suelte cl minerarqnii tenga, y es probado.

< í in n ie í i í f t t ' in .—»*vi Im dudo do túrml-
np á los profesores del cuerpo de hospitalidad domiciliaria 
hasta fines de febrero próximo, para cuinpliincntar el artícu­
lo 87 del reglamento. Ijando su residencia dentro de la sec­
ción á ([lie están destinados, ó á lo menos en parage muy in­
mediato áella;entendiéndose (|ue los que no lo hayan verifi­
cado dicho (lia, renuncian por solo^esle hecho la plaza que 
desempeñan.

i \ e c i ' o l o g i n . —n n  ralleeldo en nata corto  ol Jávon
profesor Ü. Enrique Carrion y Auguiano, hermano dcl céle­
bre tenor del mismo apellido.

E ST A F E T A  DE LOS PARTIDOS.

El médico que reside en San García advierte, [)or si esta 
plaza se anunciase vacante, que la hade.semiieñiulo por mas 
de tres años como titular, y que está resuello á no preten­
derla, y sl'á permanecer en el piiobio á partido abicrli^, por 
razones que manifestará á quien lo interese pregunUrlas.

C R O ^IICA .

Kalntto Mfitiitafio ríe .ffnr/rtd.—á iiu q n o  no tn n  in ­
tensos los fríos en ta última semana de enero como en ias 
anteriores, sin embargo no dejaron de sentirse con especia­
lidad en las madrugadas, en las que se vió marcar al ter­
mómetro Ü y algo menos. La atmósfera por lo regular e^luvo 
iiesi)ejiida, esce[)lo alguna vez en que hubo ráfagas y celajes, 
y el sábado una niebla densa. El barómetro manifestóla mis- 
ma presión; y los vientos conlinuaiHsn los mismos.

En nada lian variado las enfermedades reinantes; conti­
núan siendo las mismas, si bien se aumentaron respecto á 
lo froeuentés que fueron los corizas, las fluxiones á la brica, 
las rouqueras, las anginas, los catarros de todas especies,

I lasoflalmias. los dolores reumáticos v nerviosos y las liebres 
’ g á s tr ic a s , ii'flamalorias y c,ilarra!es. Se [iresentaron algunos 
; casos (le congestiones al cerebro, hígado y_ pnlnmnes, así 
i como lie pleurodlnias, pteiiresias y ticumoiiias: enferined.a- 

des todas á cual más graves, de las que .sueumbierqn algu­
nos pacientes, lo mismo que de afecciones crónicas del 
pulmón, Ligado y tubo digestivo.

V A C A A T E S.

Lo ESTÁS. La plaza de médico-cirujano de S. Román de la 
Hornija , provincia de Valladoliil; .su dotación 3,3Ül) rs. paga­
dos de los fondos dcl imuiicipío |ioi* asistir á los pobres, y 
además las igualas bajo la base de 30rs. por vetúno lalirador, 
y 2Ü los que no lo son, ascendiendo el número de los pri­
meros á 110 y el de los segundos á 130; la cobranza de lodo' 
será [»or cl ayuntamifinlo y el pago por trimestres. Las soli­
citudes hasta el 19 1*  febrero.

—La (le médico-ciritiano de Pézuela de las Torres, provin­
cia de .Madrid, partido di* Alcalá de llenares; su población 
170 vecinos; su dotación 8,000 rs., pagados 5,000 rs. de pro­
pios y gremio de l.abradores y los 3,000 rs. re.stanles por re­
parto vecinal, cuya cobranza es de cuenta del mismo gremio. 
Las solicitudes á D. Manuel Ruliio y-Alvarez, secretario del 
ayuiitainieiito, en el término de quince dias, á contar desde 
la publicación de este aiiumúo en Ei. Siglo.Médico.

—La (le médico-ciruiáno del Almendro, provincia deljuel- 
va ; su doliicioii 5,673 rs. pagados Irirnestralinente de fon­
dos municipales por asistir á los pobres, y además el iguala- 
lorio con los vecinos [ludientes.'Las solicitudes hasta el 22 
de febrero.

—La de médico-cirujano de la Vega de Pas, provincia de 
Santander; su dotación 10,000 rs. salisfeclios trimestralmen­
te de fondos municipales. Las soliciluíles documentadas al 
Sr. Alcalde hasta el 24 de felirero.

—La de médico-cirujano deRciuertn, provincia deBurgos; 
su poiilacion 130 vecinos; su dotación 6.300 rs. [lagados iri- 
meslralmentc y casa. Las solicitudes á Ü. Braulio Alonso, de 
aíjueda vecindad, lia.sla.el 13 je  febrero.

—La de médico-cirujano de Carralraca, provincia de Mála­
ga; su dotación 3,300 rs. pagados'de fondos municipales por 
asistir á los pobres, y además el igualatorio con los vecinos 
pudientes. Las solicitudes hasta el 13 de febrero.

—La de 7né.dico-cintjano del Burgo, provincia de Málaga; 
su dotación 2,200 rs. satisfechos de fondos de propios ade­
más las igualas, que ascenderán a 7,000 rs. Las solicitudes 
hasta el 13 de febrero.

—La de médico-cirujano de Molvizar, provincia de Grana­
da: se anuncia por segunda vez. Las solicitudes hasta el 20 
de febrero.

—La de médico de Gornagn, provincia de Logroño ; su do­
tación 700 rs. pagados por el ayuntamiento. Las solicitudes 
hasta el iO de felirero.

—La de médico (le Agüero y un anejo., provincia de 
Huesca; su doiacion 70 cuíiices de trigo y casa. Las solicitu­
des ha.sta el 10 de feiirero. '

—La de farmacéutico del Corná. provincia de Huelva; su 
población 3,300-almas; sir dotación 800 rs. pagados de fondos 
niiinieipales por suministrar las medicinas á los pobres, y 
además lasigiialas con los vecinos pudientes. Las soliciliHÍes 
a! ayiintmnieuLo hasta mcdiadi>s del mes, con las foruialida- 
des'debidas.

A I\tfA C IO .
Se vende una botica acreditada en el mejor punto deZara- 

goza. Las personas que deseen [lormenores, pueden diri­
girse á D. Cayetano Ubeda, calle de la Montera, botica, en 
Majrid;y'ál). JoséUbeda, calle del Coso, botica, en Zaragoza.

CORRESPONDENCIA.
Sr. D. J. E .— El Tiem blo.— La .ailveriencia que se ha insertado en la 

Estáfela de Partidos deja romprender cuanto V d . desea, y csjilanarla mat 
sería inútil v aun poco prudente.

Sr. P. J. M. y G.— Hfilün.— Se insertará su artículo.
Sr. I). J. (i .  B.— Cebreros.— Nos ocuparemos muy pronto de ese 

asunta.
Sr. n. N. P  Sifrúenza.— O. Z. B. G .— Toledo.— Y  D. F . C.— Gerona.

— Sus e.<;rritos tendrán cabida en el periddico en cuanto haya nportuuidad.
De- G. M .— Génovi.— Se recibid con agradecimiento su opúsculo.
Sr. D. A . B .— Hijar.— Creemos que e l caso de que Vd. Iiabla nece­

sita aclaración especial, y que los interesados deberían solicita ila  dei 
Gobierno.

Por todo lo  no firmado:
El Srlo. de ¡a Redacción, R mmundo Sanfro to s .

E d ito r , M A M ’ EL DE HOJAS.

M.\DlUD.-18o9.— IMPHEXTA DE M.ISIEL U  IlüJ.\S.
P r e l i l  d e  lo s  C o n s e jo s , 3, p r i n c ip a l .
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